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PROLOG 

Pocos días después de publicar el libro «España vista desde Marte» 
recibí una carta de cierto señor y amigo, y en ella, creyendo equivocada .. 
mente, que soy algo con la pluma, valiendo tan poco, me decía: «Ha ex .. 
puesto sus ideas acerca del hombre, genéricamente, en «Aspectos Humanos» 
las ha expuesto acerca de los espctñoles en su obra «España vista desde 
Marte», y yo le suplico y requiero para que nos diga lo que piensa y opina 
de Navarra y de los navarros». 

De palabra he recibido idénticas excitaciones de algunos de mis es• 
casos lectores. Aquí se lee poco, a mí que nada significo, y al Dante. 

Esa coincidencia en el requerimiento a escribir de cosas y hombres 
de Navarra, significa un estado de espíritu y un pensar de las gentes respec .. 
to a .que en los tiempos actuales hay necesidad de mover la opinión a to~o 
~on el cambio que el mundo ha sqfrido en estos últimos años. . 

Y accediendo a las indicaciones mencionadas, tomo mi inocente o 
pecadora pluma para hablar <le Navarra y de los navarros de hoy. 

Porque del ayer, de los tiempos de Amaya y Amagoya, y de Sancho 
el Fuerte y Sancho el Mayor, no trataré, a no ser por meras alusiones, por .. 
que no domino esa historia como la dominan un Campión, un Pradera, un 
Etayo, un Huarte, un Mariclialar, un Argamasilla ó un Baleztena. 

Además, se ha escrito de Navarra antigua, a mi juicio, mucho, quizás 
demasiado, sin. Hegar ii ponerse de acuerdo los famosos escritores, casi en 
en ningún ptmto. · 

. . Y se ha escrito poco, o no se ha escrito nada, de Navarra en nuestros 
días, de los navarros de hoy y de lo que podamos ser mañana. · 

Trataré en este libro de todo; procuraré tocar todos los problemas de 
nuestro país y raza, expondré noble y lealmente m,i opinión sobre los asun .. 
tos que trato. . · 

Vengo pertrechado y provisto, no de perfumes,· flores 'y ungüentos 
olorosos para suavizar asperezas y recoger parabienes, sino con la verdad, 
o con, lo que yo entiendo es la verdad de las cosas. 

Los incensarios y botafumeiros son bien recibidos de muchas gentes, 
pero no debe:r1 emplearse más que para las cosas santas y divinas. · ·· , 

En el orden humano, el alabar todo, el ensalzar a diestro y siniestro, 
elno encontrar defectos en nadie, produce pésimos efectos, trae desastrosas 
consecuencias. 

Los navarros, como seres humanos, tenemos virtudes, pero también 
tenemos defectos, y hay que sefialar y remarcar éstos para nuestra cura y 
enmienda. · 

p, · No va bien, no educa bien el padre y la madre que no ven defectos 
i .en sus hijos, ni es mejor patriota aquelque no admite ni la posibilidad de · ¡vicios en sus convecinos. 
' •• , Yo he d.e j.uzgar, pues, de·las cosas que trate respecto a la actualidad 

navarra, co:ri to~a $erenidad e independencia. Quizás sprjan protestas; _qui .. 



zás se me denueste e injurie. Mas los comentarios que de mis opiniones y 
teorías se hagan me tendrán, sin cuidado. . 

Es decir, me tendrán sin cuidado, las alharacas y protestas de los fa­
riseos, de los que gritan más y rompen por cualquier cosa sus vestiduras, 
teniendo el corazón corrompido por el fanatismo y el egoísmo. 

Me interesarán y respetaré, los juicios serenos e imparciales, aunque 
no coincidan eón mi manera de pensar y enjuiciar las cosas presentes nues# 
tras. 

Aceptaré los juicios y comentarios de una verdadera crítica, aunque 
sean contrarios a mis ideas y pensamientos. 

He dicho verdadera critica, porque es tal la calidad de algunos homM 
bres de ver mal y malo todo lo que no sea suyo o de los suyos, que han 
llegado a adulterar y cambiar radicalmente la significación de la palabra y 
concepto critica. . 

Criticar, en el verdadero sentido de la palabra, es juzgar las cosas y 
las acciones humanas sin: pasión, imparcialmente; ver los aciertos y los des• 
aciertos, sacar al comentario de las gentes lo que las obras y cosas tienen 
de bueno y de malo o equivocado. 

Y sin embargo de ello, el vulgo, viendo que la mayor parte de los 
llamados críticos no sacan y comentan más que la parte atacable o dudosa 
de las obras de sus semejantes, e interpretan siempre o casi siempre en mal 
sentido las acciones humanas, ha llegado a creer que crítica equivale a.in~ 
juria; hasta el punto de que cu aneto se oye que una persona ha hablado mal 
de otra, se da la noticia con la fras :! «fulano estaba criticancf,o a mengano». 

A.ceptaré, pues, la crítica de buena gana; pero la verdadera crítica, y 
re9hazaré la crítica injuriosa, pues ya es hora de que en este nuestro pueblo 
tan digno, tan noble, de tantos arranques varoniles, nos libertemos e inde~ 
pendienticemos de los corros, corrillos, sanhedrines y tertulias de los «mal• 
hechores del bien» de los que nos tienen dominados, no siendo ni los más 
ni los mejores. 

Me adelanto en este prólogo y con estas pre·misas a los juicios y co ... 
mentarios que puedan merecer a ciertas gentes y en ciertos centros, mis 
ideas sobre las cosas de Navarra en el presentei · · 

Procuraré dar <<a Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del Cé .. 
sar11 siguiendo el precepto latino de «respetar las personas y señalar y con; 
denar los vicios». , 

. En el escribir, y en el mandar y en el administrar, se debe ser.ama-
ble; hay que ser amable. •. · 

Ya dijo el gran apóstol ruso Tolstoi: <(Sin amor, se puede cultivar. la 
tierra, mas no gobernar un pueblo». 

i . 4 Se me acusará tal vez de encontrar en nuestras cosas. muchos:defec,.; 
tos, de pretender muchos cambios y reformas. 

Y digo, adelantándome a tales· cargos, que, a base de conservar lo 
bueno, lo fundamental bueno, se puede ser y se debe ser en vasco reformis--
ta y progresivo. . · · 

.. Es preferible una veleta a un po·ste. La veleta, tan denigrada, es una 
cosa, un _símbolo digno, humano, loable. 

Es v~rdad que cambia de postura, o. mejor dicho, de dil'.ección, mas 
conse!Va siempre s~ punto. de apoyo; está siempre en el mismo sitio, y 
cambia cuando cambian las czrcunstanctas, cuando cambia el viento. De 
modo q~e la veleta en cierto modo es consecuente; marcha con los tiempos. 

Mientras el poste ... es un poste, una cosa fija que no cambia de pos;. 
tura, pero que se gasta, pudre y cae. · 

Hay que ser optimistas en nuestra provincia; es preciso obrar con fe 
echar al lado, arrinconar a los fatídicos agoreros de toda empresa a lo~ 
ete.mos críticos negativos, que ... son incapaces de hacer nada, pero que no 
qmeren que otros hagan. 

No hemos de estar años y años leyendo a diario, en nuestros periódi .. 
cos, la frase de «han regresado nuestros comisionados, con buenas hn• 
presiones». · . 

Si se almacenaran las buenas impresiones traídas en tanto y tanto 
tren, de la Corte, formarían una montaña. 

. •. Es necesario buscar' cooperaciones, ayudas legitimas y justas para el 
progreso de Navarra, pero hemos de hacer nosotros también cuanto esté de 
nuestra parte, y no sé si hasta la fecha habremos cumplido con nues• 
tros deberes. 

Siempre estamos esperando, pero hay que tener en ,cuenta que «el 
que vive solo de esperanzas, corre el riesgo de morirse de hambre». 

Cuando algunos lean este libro y vean los defectos y máculas que en 
nuestra vida navarra señ.alo, me motejarán y calificarán quizás como «abo-
gado del diablo». . 

Mas adviertan que siempre es bueno y conveniente este papel cuan­
do se señalan vicios y defectos, no por sistema y mala voluntad, sino con 
ánimo y propósito de que sean evitados, de que sean corregidos. 

Preferible es ser «abogado del diablo» a abogado del abogadismo, 
plaga espafiola queno conocieron los egipcios, pero que en nuestro país 
nos .ha tr.aído funestas consecuencias. 

En Navarra, como en España, confundimos el patriotismo con la pa~ 
triotería. 

Nos prestamos escasa ayuda, hay poca solidaridad en los empeños 
conducentes a cosás del bien común. 

En vez de apoyos, surgen las triquiñuelas envidiosas del sapo de la 
fábula que aplastó a la infeliz luciérnaga, porque brillaba en la oscuridad 
de la noche. 

Como no tengo ilusiones de valer como escritor ni aspiración alguna 
política partidista, una vez publicado este libro, en el que expongo lo que 
considero necesario decir al pueblo navarro para que medite sobre las nor# 
mas de conducta que haya de seguir en adelante en los asuntos de carácter 
provincial, rompo la pluma, y digo lo que lo:s indeseables grupiers cuando 
era consentido el infame «juego»: «No va más», otr.o talla o escribe. 

Mas conste que el mundo avanza, que la humanidad se transforma, 
y que Españ.a es.tá en el mundo y Navarra en España. 

Tenemos, pues, que prestar oído y atención a lo que pasa fuera para 
nuestra ~nseñanza y guía en el camino a seguir dentro de nuestra esfera y 
,autonomía. 

· Y si los políticos y directores espafioles parece que no se aperciben 
de los .cambios del ·mundo, ya que en la nueva etapa de preparación elec"'. 
toral del próximo parlamento, vienen, se mueven y jalean «los mismos pe­
rros con los mismos collares» sin escarmiento ni enm·ienda alguna, no va-­
mos aquí a imitarles, dentro de nuestro especial régimen y cerrar los ojos 
a la realidad, ni a pensar y obrar co:rµo en tiempos de Mosen Pierres de 
Peralta. . 

Hace no muchos .. años, para ·venir a Pamplona desde el Roncal, se 
salia a . las seis de la mañana y se llegaba a esta ciudad a las siete de la 
tarde, y se salía de Vera a las tres d<:1la tarde para llegar a Pamplona a las 
dos de la madrugada . 

.No hace todavía . más . de 30 años, que en Los Arcos se quemaban 
airada y criminalmente las primeras máquinas segadoras, porque se les su­
ponía iban a empeorar la suerte del jornalero. 

Por aqm~lla fecha solamente se alumbraban con luz eléctrica los ca-­
fés, casinos y_ pisos primeros de las casas principales, sin que pudieran creer 
Qiertas gentes que _al poco tiempo ibé).n a disfrutar de esa mejora de luz bue­
na y económica los modestos habitantes de las canes populares y de los 
últimos· pisos sotabancos. · 



Ante estos hechos, parece que debím.1 haberdesapal'ecMo los eter~10.s 
agoreros y críticos neg·ativos que a toda empresa de avance Y progreso nu­
ciada por los particulares o por las corporaciones, salen a~ encu~ntro ~;on su,, 
pesimista pensar y con su eterna cantinela de ruinoso, my)?szble, s111 per­
catarse de que tal como se suceden las cosas de orden f1s1co y moral en 
nuestros días, la palabra imposible debe desaparecer del Iengua1e o usarse 
en muy pocos casos. . . , 

Esos espíritus neaativos y retardatanos son como los zanganos de 
colmena que bullen, sus1urran y murmuran mucho, pero que no hacen ni 
producen miel. · 

CAPITULO I 

Navarra Geográfica 

Nuestra provincia y antiguo Reino que en la Edad Media en tiempos 
de los Carlos y Sanchos fúé el mas fuerte y extenso de la España de la Re­
conquista; y el que pudo y debió formar la Unidad Española que'luego 
realizó el reino de Castilla por el error político de nuestros Reyes al legar 
estados como dotes a sus hijos e hijas, es hoy una zona de 10.000 kilómep 
tros cuadrados de extensión con unos 350·000 habitantes. 

En extensión y población, Navarra oc1ipa un término medio entre las 
provincias españolas. 

. Aproximadamente hay tantas provincias en España de más extensión 
y' censp, como de menos. 

Y lo que pasa con la provincia, acaece con Ja Capital Pamplona. La 
mitad de las capitales de provincia son de mayor censo que Pamplona.· Pe­
ro asi como dentro de lo reducido del censo de esta ciudad, unos 38.000 ha­
bitantes, Pamplona ocupa uno de los primeros lugares por sus edificios, 
riqueza y urbanización, quedando como urbe muy por encinia de otras tiu~ 
dades que cuentan más habitantes, así también la provincia de Navarra es 
o puede ser una de las de mayor importancia de España atendidos sus va­
lores históricos y su valor moral y raciat 

En una geografía de autor· extranjern leí que calificaba a Navarra de 
microcosmos, un mundo en pequeño, un pequeño. mundo, 

Y en efecto si consideramos que un exprés -atraviesa con no mucha 
marcha en tres horas nuestra Navarra desde Cortes hasta Alsasua y .un 
auto desdeViana hasta Urdax o Uztán-oz en ese mismo tiempo, viendo en 
el principio del trayecto las vegas de Cortes y Tudela y las de Lodosa y 
Viana para contemplar a los 180 minutos, los ropledales, castañ~res y ha~ 
yedos de fa Burunda, Baztán, Roncesvalles, Salazar y Roncal, comprende­
mos fo acertado de la calificación que de nuestro país •hizo ese autor extraño. 

Porque, en verdad, e11pocos países, .quizás en ninguno, se dará en 
tan poco espacio una variedad tal de paisaje, clima, producción y costum-, 
bres. · 

En este mundo pequeño tenemos una zona baja casi tropical, una zo­
na meqia de la vid y olivo y una zona Norte que nos hace la impresión e 
ilusión de las regiones de Suiza y Noruega. 

Si el paisaje es tan vario; si las producciones son tan diferentes, no 
son menos varias las características de los pobladores .de las distintas zonas. 

El,yiajero extraño que desde las ventanillas del tren o del ·aujo con­
templa en Tudela o Villafranca los hombres rudos y recios de esa ribera, 
queda asombrado al ver luego los tipos guizones de Bacaicoa, Elizondo. 
Burguete y Roncal, después de pasar por toda la gama de los de los Valles 
intermedios y de la cuenca de Pamplona. · 

Hemos consignad?, que el censo de Navarra es tan solo de 350.000 



habitantes,. es decir, que la población representa 11.m porcentaje de 35 habi.,, 
tantes por kilómetro cuadrado. 

Llamará la atención de cualquier mediano observ~dor el hecho de un 
censo tan reducido extrañará a cualquiera cómo habiendo enseñado los 
maestros hace 40 afios que el censo de Ja población nayarra pasa_ba de tres 
cientos mil habitantes, ese censo ha. quedado estac10nado o hgeram~nte 
aumentado en esos lustros en que 'otros países han doblado su población, 
máxime si se tiene en cuenta la virtud prolífica de nuestra raza. 

Mas este hecho tiene una explicación. 
Nuestra mala política, nuestra desacertada administración al no sa­

car del suelo patrio el partido que pudo sacarse, obligó a muc~os a expa: 
triarse, a buscar en otras partes del mundo los elementos de vida que aqm 
faltaban, y en este último medio siglo, en estos últimos cincuenta afios, ha 
sido tal el contingente emigratorio, que quien haya visitado Buenos Air~s y 
Méjico, y Paris, Madrid, Barcelona, Bilbao y San Sebastián, podía decir, a 
mi juicío con razón, según apuntamos en otro capítulo, que es prabab]e ha­
ya ahora fuera de Navarra tantos navarros e hijos de navarros como en 
nuestra provincia; esto es, que quizás sumen los navarros residentes fuera 
de su país, otros 350.000 habitantes. 

Obsérvese que atribuyo este hecho de la emigración en grande, a la 
mala política, a la administración desacertada que hemos tenido y tenemos 
todavia; y que no digo política y administración inmoral. 

Navarra por su suelo y por su vuelo, ts decir, por sus tierras labora­
bles y por sus pastos y bosques, puede y debe acoger y mantener el duplo 
de la población actual, máxime teniendo en cuenta las virtudes de trabajo, 
inteligencia y economía que caracteriza a nuestros paisanos. 

Esto no puede hacerse en un día, ni en un afio, pero puede ser obra 
de varios lustros, y para conseguido, es preciso que nos reformemos, que 
cambiemos algo nuestro· pasado manera de ser, todo a base de conservar 
como un tesoro, porque tesoro espiritual es nuestra idiosincrasia tradicional, 
nuestras costumbres venerandas. 

Conviene vivir una vida exterior, una vida de relación, una vida de 
intereses materiales a tono y compás del resto del mundo, a tono y compás 
requerido por los actuales tiempos, pero vivir tambien una vida íntima, una 
vida espiritual basada en nuestra historia. 

· Somos un c0to pequeño, después de haber sido un importante Reino 
pero los cotos pequeños trabajaqos y llevados intensivamente, son capaces 
de llegar alto. . 

Atenas y Esparta no tendrían quizás mas extensión y población que 
Navarra, hace veintitres o veinticuatro siglos, y sin embargo fueron pueblos 
grandes, obtuvieron gran cultura, y dejaron en la historia de la Humanidad 
una estela de fama y gloria que perdurará eternamente. 

CAPITULO 11 

Nuestra Diputación 

E~ la expresión y representación genuina de nuest.10 antiguo reino, 
de nuestro país, y tiene la consideración y apoyo de todo buen navarro. 

En todo tiempo han estado al frente de ella, cuidadanos, hombres 
dignos, honrados a carta cabal. 

No se podría quizás decir a ninguno de los Diputados Forales, que se 
haya aprovechado, que se haya lucrado irregularmente, con su cargo. 

Pero ello no obsta a que podamos juzgar que la Administración pro• 
vincial, desde el afio 1841 a la fecha, ha sido honrada, pero desacertada, po• 
co conveniente a los intereses de la provincia. 

Me explicaré: Un rico feudal, un rico potentado abandona su país 
para ir a luengas tíerras por muchos años, y deja como administrador de 
su gran hacienda, de un pueblo entero o de un coto, a un hombre honrado, 
formal, serio, incapaz de meter en·su cartera o bolsillo una peseta que no 
proceda de su sueldo estipulado; pasan los tiempos, el fiel administrador 
envia anualmente a su principal, en la embajada de Méjico o en la de Wa­
sington, las cuentas claras y precisas y con ellas el cheque importe d.e las 
rentas de los pecheros o del s·aldo de los ingresos y gastos,'deduciendo 
exacta y unicamente, su estipendio por el cargo, mas sin hacer ninguna 
mejora. Y cuando han transcurrido varios lustros vuelve el procer propieta­
rio y se encuentra la hacienda tal y como la dejó, despues de haber percibi­
do religiosamente las rentas, pero mientras tanto, otro propietario, u otro 
administrador de fincas próximas aprovechando el que por las proximida­
des se ha construido un ferrocarril y el que cerca se ha levantado una fábri­
ca azucarera, ha alumbrado aguas, ha convertido en regadio parte de las tie­
rras, ha adquirido maquinaria moderna y ha creado industrias, en forma 
que sus fincas se han mejorado notablemente. 

·. Vendría a resultar que con una administración honrada, pero sola­
mente honrada una hacienda a los veinte, cuar~nta o cincuenta anos valdrá 
y rentará lo mismo, mientras que las fincas y haciendas vecinas habrán do­
blado y triplicado su valor en venta y en renta,. 

Es que no resulta buena administración, aunque no se evapore ni 
malverse una peseta, la que se limita a ir tirando, a seguir la rutina y mar• 
cha anterior sino la que a base también de la honradez, va con los. tiempos 
aprovecha los adelantos de la ciencia y de la experiencia, y tiende a pro• 
gresar, a mejorar. 

En este sentido, nuestras Diputaciones se han limitado al papel y ofi• 
cio del administrador honrado. 

Anualmente decían en sus presupuestos: «Necesito tantos cientos de 
miles de pesetas para pagar mis empleados, dos millones para el cupo del 
Estado, tantas pesetas para· el sostenimiento del Hospital, tantas para la In­
clusa, ta11,ta~ paré\ ~l arreglo ele carreteras, total millones de pesetas, sin ape-. 
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nas reformar ni arreg1ar nada y como fa riqueza ei,1catash'~da r~pres,ent_zi 
tanto capital, tú eontribuvente dame el 10, el 12 o el 13 por ciento del hqm .. 
do in:iponible. · . . 

Y asi seguian Ios m1os y los tiempos llevando en nuestra provmcrn 
una administración v JJOlítica de casa de patrona de modestos empleados Y 
estudiantes. · - . . · 

No se si por hacer y llevar otra política o por hab~r sido fov?r~cidos 
por la naturaleza, o por las dos causas probablemente, V12caya y Gmpi~zcoa, 
que eran menos colonias y modestos pueblos cuando Navarra dommaba 
media España y tenía un gran nombre· en el mundo, nos han superado, nos 
han rebasado. 

No es buena política, no es buena administración la que lleva como 
única finalidad y bandera, la de la economía, la de no gastar más que lo 
necesario. 

Hay que gastar en lo necesario, y eh lo conveniente: En lo primero, 
por ser preciso el gasto Pl;ll'a poder vivir, y en lo segundo porque así se 
prospera. se progresa; se meJora, se cumple la ley de Ja vida. 

En el gobierno de Primo de Rivera y Guadalhorce,se habrán cometido 
algunos abusos, algunas extralimitaciones y bueno será que a quien se ha~ 
ya lucrado ilegal, inmoralmente en algunos negocios, se le exijan res pon~ 
sabilidades; pero. sería negar lo evidente, sería cerrar los ojos a la razón, 
sería estar ciegos y obrar con pasión política, si no reconociéramo~ los espam 
ñ9le? el inmenso bien que esa política ha hecho a Españ.a en él orden eco•• 
nom1co, aparte y además de habernos resuelto el problema de Marruecos

1 

Y el del orden social, impulsando las obras públicas remuneradoras y crea~ 
doras de la riqueza Española. • 

Yo .prefiero que España tenga cuatro 1nil millones de presupuesto de 
gastos, si en el presupuesto, después de satisfacerse las necesidades de Ja 
administración y de }a cultura, se impulsan y ejecutan obrns y fábricas que 
~umenten y transformen las •riquezas de nuestro .suelo y subsuelo; pre-• 
fiero, digo, esto, a que se reduzca el presupuesto a tres mil millones que· se 
destinen solamente a pagar los cupones de la deuda, los empleados en ex­
ce~o, al Ejército y Marina, y a los maestros, catedráticos y jueces, para :se:­
gmr con una enseñanza ñoña y 1ina admhiistración de justicia ]enta, retar .. 
dataria, romana. · 

Todos los voceadores de la ouelta a la normúltdad, y la normálida,d 
de! año 1923. y anteri_ores era: la tisis, el decaimiento de España por fálta de 
globulos .~OJOS, cteb1an comprender en lugar de tronar 'Y trinar t:01Hra la 
c~m.strucc10n d~ ferrocarriles, pantanos y canales de riego, lirnitándonos ª" 
v1v1r como en tiempos pasados, que esas obras públicastreproductivas, si DQ 
caben dentro de las pDl>ibilidades del país contribuyente en la forma en que 
ahora s_e confeccionan los presupue~tos, no deben suprimirse, sino tratar de 
subvemr a e.Has con las supresiorles de gastos innecesarios, de empleados 
que no trabaJan, y con la reducción de ~os gastos 1del E.iército y Marina~ ya 
que de~pues de Ja gr!ln guerra, se ha visto que los excesivos armamentos 
han traido la tragedrncruenta en que perecierort y se inutiiízaron millones 
de hombres,. y una crisis ecouómica que abarca a todo, el mundo. Mientras 
esos _gastes de. Ejército y· Marina no se limiten, no se reduzcan a lo que: 
pernuten esperar . los prngresos de . la sociedad de Naciones, y el deseo de 
todos los hombres! la_ Humanidad sufrirá sus consec11encias fatalmente. 

. . Las obra~ pu~hcas, pues, no ele ben suprimirse ni áplazarse.: Una vez 
v:1sta su conveme_ncia, deben '.ejecutarse, con el importe de los impuestos, 
s! es que el contribuyente_puE;:de resistir, y cua~~o esto no sea posible, des ... 
tma~d(! a. ella,s las partidas que en var10s Mm1sterios pueden rebajars.e o 
suprnmrse. · 

Volviendo a la Diputación Navarra, he de confésax, que desde hace 
pocos años se ha sentido algún movimiento refonnista, algún empefi? reno~ 
vador, pero sin que hasta la fecha se haya concretado un plan meditado y 
sereno. 

Hay que adelantar, hay que remover, hay que obrar. . 
En el camino del progreso de los pu~blos: como en el cammo del 

Señor, el no ir adelante, es retroceder, es H atras; y fo que no se remueve, 
muere. 

Y he has estas consideraciones preliminares, vamos a discurrir, sobre 
lo que es nuestra Diputación Foral en los tiempos prest:n.t~s, y lo que ésta 
podía y debía ser, si ha de cumplir su elevada y santa rmswn. 

Su constitución actual ya la conocen los navarros. • 
Consta de siete diputados y actúan en secreto, en sesiones privadas. 
¿Deben ser en número mayor los diputados? 
¿Deben ser las sesiones públicas? ' 
Me resuelvo por la afirmativa en orden a ambas cuestiones. 1 

Designando y eligiendo un diputado por"cada distrito, acten:iás d~ no 
tener representación los minorias, y las m!norias pueden ser un cmd_ac!~no 
menos que las mayorias dentro de los miles de electores de cada d1stnto, 
se corre el peligro de que ese diputado ~e convierta .en patron?, r~presen­
tante y defensor de sus electores, nada mas, usando diferente cr1teno y me­
dida para juzgar y decretar las cosas y asuntos de sus representados, se. 90-
rre ad.emás. el riesgo y peligro de que los c1'mp_onentes de la corporac10~, 
quizás sip ellos pensarlo, y sin queTerlo¡ se conviertan en J?~ndones y caci­
ques de sus respectivos distritos, deJandocada uno que pohhquee y resuel­
va en su departamento el diputado de la región que le eligió, para que a 
él a su vez, le déjenmangonear la suya. . . . 

Amén de que con representaciones umpersonales en los distritos, se 
cierra la puerta de la fiscalización mutua y con ello se abre la .puerta de los 
abusos de poder y de los corruptelas. · : . . 

Bien sé que en los de Estella y Pamplona, que.antes se subd1v1drnn el 
primero en el de Los.Arcos y el d.e Estella, y el ~egundo en los de I-f.uarte. 
Araquíl y Pamplona, se eligen actualmente dos d1outad?s fC?rales, deJ~ndo 
de existir por tanto en ellos la falta de representación mrnonsta y def1_sca­
lización. Pero quedan con representación única, Tu dela, Tafalla y Ao1z; y 
sería conveniente a los intereses navarros el que se aumentara el número 

' de Diputados, eligiéndose dos o tres por cada distrito. . 
En cuanto a · la publicidad o secreto de las sesio~es, comprendo que 

las sesiones abiertas presentan algunos inconvenient~s. · . . : 
Mas aparte de que ellos son corregibles, tales mconvementes son su~ 

pensados y superados por las ventajas. . . . 
Con sesiones privadas, sin público ni prensa, la Corporación, sm que 

sus componentes lo pretendan ni siquiera se den cuenta, se convierta o pe­
ligra que se convierta en tertulia y la terü1lia en compadrazgo.,, 

• < En sesiones abiertas, los hombres y los gobernantes y gestores de la 
cosa pública ponen mas cuidado en sus deliberaciones y resoluciones. 

' · No dejo de reconocer que en la vida de Ias corporacione_s, que en la 
'actuación de nuestra Diputación foral se presentan a veces cuestiones Y ;Pro~ 
blemas · que en su iniciación y gestión conviene sean llevadas con,cierta 
reserva. . · . . . . 

Para tales casos, y dentro del régimen delas sesiones públicas, pue~ 
den establecerse excepciones. Mas esas excepdones deberian retj.ttcirsetan 
solo al período del estudio y negociación de. tales asuntos delicados, p~r? 
llevándolos siempre a la publicidad cuando se trate de darles estado deftm~ 
tivo cuando haya'.Q.·cte,trad'ucirse en acuerdos y pactos. · 

"" 
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La publicidad, se ha de referir tanto al dered~o de la asistencia del 
público, como de la prensa, y será preciso que los du~ctores y redactor~s 
que a las sesiones concurran, lleven ánimo y propós1to de eJarcer s_u mi­
sión con todo interés' preparacion y cordura, no abordand9 _las cuestwnes 
y haciendo las informaciones como si se tratara de una func1?!1 te~tral, º· de 
reseña de unas fiestas de pueblo, sino inspirándose en el espmtu imparcial, 
ecuánime y elevado que requiere el interés de todos los navarros. 

Todos debemos estar conformes en que la Diputación de Navarra ha 
de ser apolítica, ya que en ella no se han de discutir ~i acordar temas y 
cuestiones de régimen, sino económicos, culturales y socia~es. . 

Claro es que teniendo todos o la mayor parte de los crndadanos, ideas 
políticas, sería insensato e inocente el exigir que para que un navarro llegue 
a la Diputación, no tenga opinión alguna política, no; lo que úi:iicamente 
debe requerirse y exigirse es, que cuando un navarro perteneciente a u_n 
partido político vaya a jurar el cargo de Diputado y a actuar como taJ, deJe 
antes de pasar los umbrales de1 palacio provincial su bagaje, sus ideas po­
líticas para todo lo que signifique gobierno y administración de nuestro paí~. 

Será preciso también, que los electores, cuando de nombrar:o elegir 
diputados forales se trate, mediten y piensen mucho antes de votar. Con­

, viene que los distritos recapaciten serenamente antes de proponer y votar 
al que ha de sér su mandatario y representante. 

Es necesario que desaparezca la mala costumbre antigua, en virtnd 
de la cual, salvo algunas raras excepciones, a los distritos se,les imponía 
los candidatos desde las tertulias, casinos, juntas y corros de la capital; con 
finea poco forales, nada recomendables, 

Los Diputados deben ser propuestos y elegidos, deben surgir de la 
conciencia ciudadana de los votantes, no de los caciques muñidores entre­
metidos. 

Tiene que educarse y reformarse mucho el elector navarro, triste es 
decirlo, pero como los ,males y enfermedades no se curan ocultándolas, sino 
exhibiéndolas, debemos todos convenir en que el cuerpo electoral en nues­
tra provincia, se ha rebajado y prostituido grandemente, lo mismo que en 
otras regiones· españolas. 

De algunos años acá, la mayor parte de los electores venden su voto, 
o lo dan, sin conciencia, sin ciudadanía, a quien les recomiende y proponga 
el señorito de la capital o el correveidile del pueblo. 

Ningun ciudadano debe votar a persona que no conozca. 
Dada la complegidad de. la vida actual y el desarrollo de los medios 

de información, todos debiamos tener conciencia ciudadana y votar para 
representarnos a quien nos mereciera entera confianza respecto a Sl~s.con .. 
diciones de buen legislador, de buen administrador y de hombre justo por 
encima de todo. 

El derecho al voto es algo sagrado, y en su emisión debíamos poner 
tanto cuidadp y respeto .como en los actos religiosos. 

Asi como es de capital interés el que en un pueblo haya un médico 
inteligente y trabajador, y un maestro culto y buen pedagogo, y por ello 
los vecinos harán una mala obra, cometerán un verdadero crimen de tesa 
humanidad si para tales cargos votan icconscientemente y solo por reco--: 
mend~ciones y !0:voritismos pues del hecho de obrar o no con independencia 
y rectitud de JU1e10 ha de depender para muchos años la salud y cultura de 
los vecinos, asi también el elector debe .dar su sufragio, cuando de Iaelec.­
c~ón deUiputados se trate, a quien le parezca mejor y más apto, más inteJi .. 
gente e independiente para la gestión y administración de la cosa pública. 

Creo firmemente que es pecado, no solamente de,mala· ciudadanía, 
sino también religioso, el votar por dinero y el votar inconsc;ienteme:nte, sin 
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conocer las condiciones del candidato y solo por obedecer y seguir las in.s 
dicaciones y sugeii tionee dé los vividores de toda laya. 

El presupuesto actual de la Diputación Navarra es alto, muy elevado 
máxime si se considera la escasa dotación en el mismo respecto a gastos 
reproductivos. Aparte del cupo o cantidad conque contribuye al Estado a 
virtud del nuevo pacto o concierto, parece al común de las gentes que gas~ 
tamos con exceso en el sostenimiento de carreteras y en personal de ofici~ 
nas. En cuanto al primer extremo diré, que reconozco la necesidad y con .. 
veniencia de tener buenas vías, de ponernos en ellas a tono con las del 
mundo civilizado. Pero de eso a elevar a cinco millones que anualmente se 
gastan en las carreteras provinciales, las quinientas mil que se gastaban 
hace 20 o 30 años sin haberse aumentado sensiblemente el número de kiJó .. 
metros, media mucha diferencia, media un abismo. 

Santó y bueno que cuidemos y conservemos bien las carreteras gene .. 
rales para que no se tjiga que Navarra, en vez de un oasis distinguido en 
bien, es un lunar o mancha censurable, mas no es preciso, a costa del hon .. 
rado trabajador y contribuyente, pretender conservar como salones alfom­
brados, todas las carreteras de segundo y tercero orden. 

Si los automóviles y camiones no podían llevar de otra suerte tanta 
velocidad y carga en sus viajes, quizás ganara la seguridad de los vian .. 
dantes. ' 

En cuanto al personal, cuantos frecuenten las oficinas y centros pro .. 
vinciales dbservarán que en la mayor parte, no en todas, las dependencias, 
los empleados estan leyendo periódicos o de brazos caídos, la mitad de las 
horas de oficina. 

De esto no tiene:µ culpa alguna los dignos empleados, la tiene la ma­
la organización, la tiene el favoritismo y nepotismo que padece desde 
siempre, la casa Provincial, la Casa Grande como vulgarmente la llama el 
público. · 

En una institución, en una organización establecida en el Palacio 
Provincial y en la que la Diputación tiene y toma parte, un elevado funcio­
nario pidió permiso y reemplazo para ir a otro empleo más retribuido y se 
le concedió el permiso y fuera sigue años y años; otro también importante 
funcionario, pidió exc~dencia para ocupar alto puesto o cargo público, y le 
fué concedida; y se f:iice que algun tercero intenta solicitar y.abriga espe-: 
ranzas de obtener parecida franquicia. Eso empleados usaron al solicitar de 
un perfecto derecho. Lo que son discutibles son las concesiones, porque dirá 
el navarro contribuye:µte: «Si esos cargos son necesarios ¿para qué se auto­
rizan tales salidas, tales ausencias, por años nada menos?» 

Y si no son cecesarios ¿ por qué se crearon y proveyeron .tales plazas? 
¿Son los cargos, para las personas o las personas para los cargos? 
De sus organismos también conviene decir algo, el Manicomio es po­

sible que marche y funcione bien, pero hasta hace algún tiempo ha ido un 
poco desordenadamente, no sé si por causa de los empleados, o pór falta 
de inspección y organización superior. 

Del Hospital Provincial. ... ¡ qué no podría decirse I supongo y creo 
fundadamente que en los últimos años ha mejorado mucho aunque se ru­
morea que todavia tiene vicios y lacras de su funcionamiento. 

Ha sido un caso incalificable e indignante el que· durante muchos 
años, ese establecimiento de caridad y sufrimiento,con un promedio de 300 
dolientes enfermos haya estado 20, de las 24 horas del día, sin ningün mé­
dico. 

· Es verdad que había . tres o cuatro dignos y competentes titulares, 
· pero estoa limitaban su actuación a dos visitas, una por la mafi.ana y otra 



por la tarde, y el resto del día quedaban tantos :( t_anhJs enfermos sin auxi,, 
Ho alguno, con libertad de morirse cuando_ les ".'miera en. gana: 

Y los culpables de este abandouo han sido las D1putac10ues que?º 
establecian .un turno para que nunca h!Hant un m~dic~. en la casa, o des1g~ 
naban un médico de guardia y entrada con ol:hg:~c10n de una constante 
asistencia y con un sueldo proporcionado a tal su1ec10n y labor, 

Recientemente se han creado nuevas plazas con las que se presta la 
asistencia debida a los eufennos. Ya era hora. Mas en este punto he de in". 
dicar algo, cuyo comentario hará el lector. . . · 

. En las últimas oposiciones a una nueva plaza de medico de op~ra,, 
cioues del Hospital Prnvi:ndal, se presentaron entre otros, dos médicos 
eminentes el Sr. Lité que fué nombrado. y votado para el cargo por los se­
ñores Dip~tados, y el conocido doctor y médico de la Clínica de San Mi­
guel de esta ciudad Sr. Juaristi. Durante los ejercicios de las opo~icíones, 
cuantos las presenciaron y podian juzgar con conocimiento de causa, elo­
giaban sin reservas, con entusiasmo, las actuaciones teóricas y prácticas 
de ambos contrincantes, digno el uno del otro. . · 

El tribunal calificador, viendo el mérito indiscutido de ambos y no 
determinándose a decir quién había estado mejor, puso y propuso a los dos 
en primer lugar e idéntica situación, y los señores Diputados no sabían a 
qué carta quedarse. . . . . .. 

Parecía natural que aun en igualdad de cond1c1ones habia de decidir-
se por el de casa, por el Sr. Juaristi, pero no sucedió tal, alguno de los se­
flores vertió la idea y especie deque si se nombraba al Sr. Juaristi, les iba a 
revolver la casa, y esa observación parece decidió a otros a votar por el Sr. 
Lité. 

Repito que este señor merece, según mis informes, ese puesto y otro 
de más importancia, en forma que nada va en las presentes líneas contra su 
persona y mérito científico. Relato el hecho para remarcar ante el públco, 
el criterio mezquino, anticuado y cretino qne preside y rige desde hace mu .. 
chos años dentro de nuestra Diputación, en lo que se refiere al régimen y 
marcha de los asuntos. . 

No quisieron votar al Sr. Juaristi porque les iba a revolver, a revo ... 
lucionar la casa Hospital. Y yo digo, y conmigo dirá el sentido común: Pues 
qué; si en la conciencia de todos estaba el que por culpa de unos o de otros 

· o de todos, el régimen de aquella casa del dolor iba mal; estaba mal, mar.­
chaba muy distintamente a como marchan sus similares de España y del 
extranjero, ¿por qué se eliminaba y .tachaba a quien iba a revolver y cam• 
biar? cuando las aguas se estancan, se pudren, y para que no se pudran, es 
preciso hacerlas correr,, agitarlas, revolverlas. Es un caso, de los muchos 
que se podían citar en distintos ramos, para demostrar la abulia, el. sentido 
retardatario y comodón que ha presidido la marcha y gestión de algunos 
de nuestros diputados, que si honrados y dignos como particulares, han sido 
verdaderas calamidades como representantes de los distritos navarros. 

Y expongo mis opiniones y puntos de vista, para que si los navarros 
los estiman pertinentes y razonables, cambien de conducta en orden a la 
emisión del voto en las eleccion~s, y procuren. elevar a esos puestos no a 
quien les recomienden de arriba, sino a quienes ellos consideren mas aptos 
y capacitados. 
· ·.· : Todo lo que dejamos expuesto en.punto a las elecciones de diputa .. 
dos provinciales, puede aplicarse a los de nuestros. diputados a Cortes, y, a 
las del Ayuntamiento de Pamplona y los pueblos todos de este nobilísimo 
antiguo Reino. . '- . I',' 

Asi como puede traer muchos males e impedir se ret?licen muchas · 
cosas ,buenas,: el m~l 1;1so del vot9 para la designación de loa,representan,. 

tes navarros en Madrid, la Diputación y los Ayuntamientos, asi tambien 
traen_consecuenciasJun~stas _y perjuicios a los intereses públicos, los nom .. 
bra1mentos de los func10nanos ele todo orden, cuando ese nombramiento 
!1º reca~ en el m~jor_ y más a¡?to, ,cuando los carÉjfos no se dan ni votan por 
unperahvo del cnteno y conciencia honrados, smo por el favoritismo y la 
recomendación. f:n este particular si que podíamos decir cosas y citar casos, 
. Pero no qmero abordar este tema porque tendría que personalizar y 
no es este mi propósito . 

. Además de que el lector no necesitará mayores ilustraciones y co,. 
mentarios. 

. Repasará e1~ su memoria . com? se han hecho las elecciones y vota~ 
c10nes y uombran11entos de func10nanos en Navarra y él pondrá en este 
asunto, la apostilla y colofón justos. 

Ha existido o existe el caciquismo ~n Navarra? 

Siempre hemos presumido de brnvos y enteros y libres, pero a decir 
verdad, durante o desde hace muchos años, los navarros, sin darnos cuen.­
ta, hemos incurrido en el pecado y vicio de sufrir. algún girón, alguna mer.­
ma en nuestra pristina y recia independencia. 

El final de una de las coplas de una jota a que aludirnos en otro lu.­
gar; buena música, pero de letra que yo entregaría a la Congrecración del 
Indic:e para que la condenara por farruca, dice: «Los navarros tinemos e1i 
el pecho un rey,. aludiendo a nuestro espíritu de ciudadanía e indepen.­
dencia. 

· Y a esto podí¡;i. replicar cualquier humorista: 
«Teníamos; teníamos pero no tenemos.» .. 
Y no tenemos porqué en esta nuestra reg;ión ha ido infiltrándose el 

espíritu de la mala política, el espfritu del servilismo y de.la adulación, 
D,entro d.e este pueblo tradicionalmente noble, altivo y libre, ha ido 

apoderandose poco a poco ,esa mala yerba del caciquismo.· 
No s~rá_si se q~iere tan remarca.do y bur~o como en_ otras provincias~ 

pero el cac1qu~smo existe y colea y qmere dommar en vanas manifestacio-
nes de la vida. · 

, :Parece como que si ciertas tertulias en forma de sanhedrines judíos 
o .melu:tUas. moras tuvieran derecho a marcar el ritmo Y. compás de la vida 
que ha de seguir nuestr9 pneblo. 

Y llegan muchas veces hasta .querer mezclarse e inmiscuirse en las 
vidas privadas. Existen. aquí varios santones q'ue pretenden monopolizar 
el saber Y. el P(!der de Navarra, y convertirse en ~q~ únicos representantes 
y llevan. su vamdad al punto de creer que esa rms1on y papel que se asig-­
nan .de evangelistas, pastores, maestro.s y adalides de .l.os :nav~r;ros, les co-­
rresponde por derecho propio, no reconociendo a quien no sea de tales co-­
f.radfas y centros ningún valor ni responsabilidad, y sí. tan solo el derecho 
d~ incensar les como simples sacristanes. o monag1,1illos. . · . · 
. : , , 1?ste. género de caciquismo tendrá mejor . v~stimEmta; mejores formas 

qµE: el ~e Castellón de la Plan~ o 9_uadalajara, pero es tan antipático o m.ús 
antipático que aquel porque s1gmflca mayor ofensa e l¡ipócrita desprecio a 
l.qs 9;u~ di~i~en o. tienen ladebilid?d de penniti! sean fürjgidos. • · 

.. Pn:itenden,tc;tles.pseudo caciques, que·~1 l~s ramas de loS: frutales de 



la Ribera, ni los trigales y parras de ~a Zona me~ia! ni los castaños Y robles 
de la Montaña se muevan sin su vema y consentnmento. . , . . 

Alguno de esos personajes pertenece. al género ecles1astico, sin tener 
en cuenta que «su reíno o reinado no es de este mundo». 

A tal invasión de caciquismo disfrazado, debe oponerse, d~ben º!?º" 
nerse los navarros cultivando y practicando una franca Y vahente cm-
dadania. . . 'ó d 1 Deben decir a quienes pretenden monopolizar la direcc1 n e asco-
sas navarras aquella frase que nuestros antepasados elevaron a los Reyes: 
«Cada uno de Nos, vale tanto como Vos, y todos juntos valemos más que 
Vos». 

Siempre deben existir en los pueblos hombres dirigentes~ personas 
que por su posición, cultura y nobles sentimientos se haUen capacitad.os pa .. 
ra orientar, marcar y enseñar los caminos conducentes a l_a_prospendad y 
progreso material y moral de las .. masas; pero tal p~pe~ dmgente, de f~ro 
indicador o de capitán de buque conductor, ha de e1ercitarse noble, desm .. 
teresada, naturalmente, sin agravio de los dirigidos, como profesores cultos, 
mas no como dómines de escuela antigua. . · 

Deben ilustrar y dirigir las masas, los mejores, no los más descarados. 
Porque de no tener en cuenta los ~u~~los estas id~a.s apuntadas, se 

corre el rie~go de que padezcan en defm1hva el dom1mo moral de los 
traviesos. 

· Si recorremos con la memoria los hechos políticos de nuestra España 
observaremos que casi siempre han bullido, mandado y campado por sus 
respetos, los mas atrevidos. 

Se puede ser oveja, y sin desdoro ni deshonra, cuando se tienen bue-­
nos pastores, pero es mal papel el de borrego cuando el pastor pretende ne .. 
var el reba:ño por campos y veredas inconvenientes, mirando solo a su co-
modidad y vano orgullo. . 

El Presidente. Desde antiguo, desde siempre ocupa el cargo de vice­
presidente de nuestra Corporación Foral el Diputado de más edad, el más 
viejo de los siete. 

Esto que pudo ser muy sabio y conveniente antes, considero que abo .. 
ra resulta absurdo, anticuado y perjudicial para los inteteses de Navarra. 

Antes, el mundo no cambiaba apenas nada ni en un siglo ni en diez 
siglos; seguían las corporaciones su mar'cha sabida y consagrada, y por ello 
el que más afios tuviera, contaba con más cord'ura y experiencia de la. vida~ 
Pero ahora, tiempo en que el cambio radical de todo lo existente, por los 
inventos modemos y por las consecuencias del últím~, conflicto de la gue~ 
rra universal, la vida ha tomado una velocidad de exprés, auto o aeroplano, 
es indudable que no es el más viejo el que tiene más experiencia, porque 
si ocurre que un diputado entrado en años y nacido anteriormente a los 
otros, no ha simpatizado, no ha encajado, no ha enfocado el problema 
nuevo de la vida, ese señor de más edad resultará más inexperto, de menos 
experiencia que otro más joven pero que ha nacido y vivido en el ambiente 
de la vida moderna, en las nuevas ideas económicas y sociales de la ac­
tualidad. Por eso parece lógico y conveniente el que la Diputación, previa 
consulta al Consejo Administrativo de Navarra, modifique·esa ley o esa 
costumbre de la presidencia Foral por razón de la edad, y disponga que sea 
nombrado Vicepresidente (el Gobernador es el Presidente nato) el que reu'." 
na mayor número de votos en la elección que tenga lugar miando la Dipu .. 
tación se constituya cada dos a:fios, es decir, aquel a quién sus compafleros 
consideren más apto y apropósito para el cargo. · 

Y se debe procurar no ocupe ningún sillón de la sala dé Diputados 
provinciales ningún navarro que tenga la ideología de aquel que se quejaba 
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de que en su pueblo se hubiera derrochado y despilfarrado miles de duros 
resultando que al informarme respecto a tal acusación, vine a saber que 
esas cantidades habían sido emp!eadas en llevar a ese pueblo, populoso y 
rico aguas a domicilio, y en hacer alcantarillado y escnelas. 

Entendía sin duda ese diputado que cientos de vecinos no tenían de­
recho a esas mejoras de comodidad, higiene y cultura, mientras él y los su­
yos gozaban de residencia suntuosa y de cuartos de baño y autos. Y todo 
porque con las mejoras del pueblo le obligaran a pagar en unos años, hasta 
la amortización de la deuda, un poco más de contribución por sus propie­
dades. 



CAPITULO 

Navarra política 

Los navarros hemos sido y som0s, de San Cristóbal para abajo, sabre 
todo, muy re:ñidores, rnuy belicosos. 

Antes, Agramonteses y Beaumoñteses andaban constantemente en 
guerra, a sablazo limpio. 

Luego, en el siglo pasado, vinieron carlistas y liberales, siempre gue­
rreando y desangrando la provincia y paralizando su vida y progreso. 

Ahora que está prohibida.la tenencia de armas, si bien no nos arca­
buceamos ni nos danios mandobles de espada o charrasco, reñimos tam" 
bién por cualquier cosa o pretexto. , 

Y digo reñimos, porque siendo libre el criterio e ideas que cada uno 
puede tener de los sistemas políticos y de los problemas de la vida, todos 
debíamos respetar las opiniones contrarias, y discutirlas con ecuanimidad 
y humanismo, y no sucede tal cosa en la realidad, porque en el que no 
piensa como nosotros, vemos un enemigo, un contrario, y las discusiones 
de opiniones e ideas se convierten en verdaderas riñas, y la discusión en 
pelea. 

Al que comulga en otro sector, en otro orden de ideas sociales o po~ 
líticas no se reconoce nada bueno. 

Al de casa, al correligionario se le santifica e inciensa sin expediente 
ni justificación. • . 

Basta ser de la acera de enfrente para declarar a un hombre enemigo. 
, ¡ Pero qué! ¿ha de seguir s:empre la Humanidad así? ¿Ha de seguir 
siendo el hombre enemigo del hombre? 

No; debe desaparecer la guerra cruenta, la de las luchas de grandes 
masas de hombres con fusiles,. cañones, ametralladoras, aeroplanos, subma .. 
rinos y gases asfixiantes, y la de las ideas con las armas del fanatismo doc .. 
trinario y del insulto. 

En el orden de las ideas y opiniones aquí, en Pamplona. no parece 
sino que algún Diablo Cojuelo ha abierto la Caja de Pandora y ha espar­
cido algún gas maléfico, que turba la razón y excita los ánimos. 

Todo se comenta con pasión; ya no se discute, sino que se insulta al 
contrario. 

Léase nuestra prensa, todos nuestros periódicos en un período reg-u~ 
lar.de tiempo y se observará qué cosas se dicen unos a otros. 

Hasta tal punto llega el tono violento de las discusiones en el orden 
político, económico y social, que admira cómo después de rebajarse las dis­
cusiones al terreno personal y después . de haberse dicho unos redactores a 
otros cierto género de lindezas, puedan reunirse en banquete profesional y 
de camaradería, sin. venirse á las manos y sin tirarse los platos. , 

Y admira que al siguiEmte día de haberse brindado y abrazado los 
periodistas, han cogido sus· respectivas' plumas, y desde sus púlpitos, han 
empezado a zaherirse e injuriarse despiadadamente. 



-20-

No creo pase cosa io•uai en ning·(m otro país. ~Jguna vez podrtn sur: 
gir polémicas en que Joi;: a~·t·r:uiistas pierdan su seremdad Y emp e~n ormasl 

- V ,,_ 

1 
• . o·ar1 r;ronto · bien por e 

algún tanto violentas, mas esos e ns pazos se apaº 1- , , ' 1 i d 
rechazo justo de los lectores, bien I?ºr una pmdente llamad,1 a º.re en e 
los propietarios o empresas de los dii;lnos._ . . . , 1 dan ara los 

Las campañas violentas, las d1scus10nes m1unosas, q~ e P 
libelistas de profesión, para los periódicos de cierta clase, a la que no que~ 
rrán asimilarse los periódicos navarros. . , . 

¿No habrá algún medio de evitar estas demasias~ Pareceme q~e SI 
nuestros jornalistas recapacitan un poco sobre es_te particular que ·~enalo, 
reconocerán en et fondo de sus conciencias, que s1 no todos, son vanos los 
que incurren en este defecto. . A t d 1930 

En «El Pueblo Navarro~, correspondiente al d1a 8 de gos o e , 
en su artículo de fondo; al tratar del problema planteado entre el s.ecreta­
riado navarro y la Excma. Diputación, primera columna, se decia muy 
ecuánimemente y con verdad lo siguiente: <De p~·opós1~o nos hemos abst~~ 
nido de comentar la importantísima nota de la D1putac1ón, que. ayer PU?h· 
camos tratando de este asunto. Hay ~uestiones en l~s que la mtervenc1ón 
de la Prensa inevitablemente propensa al apasionamiento, suele a menudo 
ser peligros~, aunque la más recta intención guíe a todos». 

Esta es una confesión, y confesión sincera. . . 
Y ya lo dice el refrán: «A confesión de parte, relevac10n de prueba»• 

Sobran, pues, los comentarios. . . . , 
Mas si no reconocieran esa falta y tomaran por m1usto m1 comenta-

rio, apelo al buen criterio y sano sentido de los lect?_res de la prensa pro,. 
vincial para que emi.tan juicio y sentencien esta cueshon. 

Desde que el· mundo es mundo y h~sta que_ el.mundo de~aparezca, 
habrá hombres que tengan distintos cri_tenos, sentim1e!1tos Y opm10nes en 
punto a los problemas de la vida, a los sistemas de gobierno y a las cues­
tiones sociales, como hay distintas razas y sexos; pero todos y cad?J uno 
pueden propagar y defender sus ideales sin dejar de guardar la considera· 
ción debida a quienes profesan ideas diferentes. 

La mayor parte delos hombres, pues siempre.debe_ dejarse a ~a parte 
de fuera a los malvados y difamadores de. profes1ó?, sienten y opma~ de 
buena fe, creyendo que sus ideas son las meJores,. y _siendo esto asx,,_al Juz­
gar a los adversarios, debe procederse con ecuamm1dad y desapas10nada• 
mente, para que recíprocamente· se nos enjuicie y discuta en nuestra conM 
ducta e ideol0gía, con mesura y razón serena. 

Resultamos excesivamente furos, y exager~ndo esta nota, pode­
mos ser considerados un poco· portugueses. Brava y fuerte ha sido y es la 
raza navarra en tiempos en que todo se ventilaba con la fuerza de las ar.­
mas, pero hoy, en que debemos aspirar a que la paz rei~e en el mundo y a 
que la palabra guerra pase a ser una palabra. de uso antiguo, la fortaleza y 
bravura debe tener otras características. . 

La Jota navarra, llamada dé Larregla, cuya música vibrante· .débese 
a este preclaro compositor y pianista nuestro, tiene por letra unas coplas, 
cuyo autor desconozco, que me parecen impropias e improcedentes por ~u 
farruqueria. Siempre que las oigo cantar aquí, aun dentro de nuestra .propia 
salsa, me disgustan y ofenden. . · 

Y cuando las oigo fuera, me sonrojo y avergüenzo al observarla son .. 
risa irón.ica y displicente con que los extraños escuchan tan tartarinescl¡ls 
cantatas. , . . 

En los presentes tiempos, la fuerza debe ser energía, el valor debe 
consistir en el buen espíritu ciud:adano, en el. mantenimiento. sereno y firme 
de las propias convicciones. 

Más valor tiene para mí aquel ilustre ateniense que contestó c<pega, 
pero escucha); que su superior interpelan te con alharacas, recriminaciones 
y amenazas. 

Aquí como en otras partes y países, pero en mayor proporción que 
en otras partes a· mi juicio, tenemos tantos partidos como colores el Arco Iris. 
¿No podría simplificarse algo o mucho tal profusión y variedad de grupos? 

Indudablemente que sí; pues recorriendo pueblos, campos y fábricas, 
se observa que los navarros, sintiendo igual, al unísono, el sentimiento pa­
trio español, y el racial de nuestra tradición navarra, se separan y dividen 
tan solo en dos grupos, en el mundo de las ideas sociales y políticas. 

Son las camarillas de la capital las que fomentan y mantienen el va-
riado tinglado político. •· 

Nuestro mundo debe tender, ya que no a la uniformidad, cosa difícil 
o imposible, sí a la simplificación. 

Los navarros, cuando pasen de la Estación de Cortes, deben prescín­
dir de sus propias ideas, y llevar y sostener las de nuestra veneranda y ben• 
dita tierra, sin fanfarrnnerías, pero con energía viril, procurando, claro esta, 
la armonía necesaria y la convivencia con el resto de la nación, dentro de 
lo razonable y_ justo. 

. Aquí, como en la mayor parte de las provincias españolas, y cosa 
parecida sucede en otros Estados, existen diversidad de opiniones en punto 
al régimen político y social con que debe regirse la Nación .. 

- Hay integristas del programa Noceda], partídarios del Mellismo des­
pués de abandonar éste al partido C~rl'ista, Jaimistas, Conservadores. Mau­
rist~s, Liberales de Alba, de Romanones,- y Republicanos de cuatro o cinco 
mahces. 

Es inevitablE: la dispariqad ~le opiniones en los ciudadanos, y es Ji, · 
bre, y un derecho crndadano, el opmar de las cosas del mundo., siempre que 
no se ataquen los principios básicos de la organización humana. Pero es 
que, no so~amente gozamos aquí de esa v~riada gama. de opiniones, sino 
que padecemos el mal de que cada grupo de opinantes en determinado sen­
tido, se crea poseedor de la verdad, y mantenedor de la justicia y se consti .. 
tuya en partido, con casinos, prensa, comités y candidatos, jugando a la 
política como si de ese grupo dependiera la suerte de Espafia y la suerte de 
Navarra. 

Y a la verdad, son muchos esos grupos o partidos, y si en provincias 
de régimen común se explican, aquí, dada nuestra historia y organización, 
carecen de sentido práctico. 

Es verdad que no todos los navarros podemos pensar igual en asun .. 
tos y aspectos políticos, pero de ahí a· dividimos y subdividirnos en cien 
bander-fas y Zocos, como si se tratara de Galicia o Guadalajara, media mu .. 
cha diferencia. . . . 

Aquí no debían existir tantos partidos. Poseemos. autonomía admi-­
nistrativa, podemos solucionar en casa la mayor parte de los rroblemas de 
la vida en Pl orden económico y en el social, y por ello parece que debié .. 
ramos ser menos políticos;. . : · · . 

Porque el ser demasiado o e;xcesivamente políticos puede traer o trae 
como .consecuencia el que resulten. sin querer, menos navar:ro¡¡;. 
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Yo comprendo que Uegadas las elecciones generales en q1;1e se hayan 
de designar nuestros apoderados o representantes cerca del Go_biemo espa­
ñol y Cortes de la nación, cada sector aspire a que resulte designado quien 
sienta como él, o parecidamente a él.. . . , 

Pero, considerada nuestra historía, nuestra orgamzac10!1. actual Y 
nuestras a~piraciones para lo futuro, es conve?iente q~e al recibir los ele­
gidos las actas de su cargo, abandonen el caracter pohtico con que fueron 
elegidos para convertirse en verdaderos representantes de Navarra, para 
defende; nuestros derechos e intereses, sin perjuicio de contribuir con to­
dos los demás representantes de la Nación a la solución de los asuntos que 
convengan a la prosperidc1d material, al progreso y a la cultura de España. 

Quiero repasar brevemente la lista de los partidos politicos que exisw 
ten en Navarra, haciendo algún comentario sobre cada uno de ellos. 

El partido integrista o nocedalino: Sus devotos y afiliados son exce .. 
lentes personas, buenos cristianos y patriotas, pero sus jefes y dirigentes 
siempre han sido y son fanáticos, exagerados, creen que solamente ellos 
resultan los elegidos del Señor, los justos. Según esos jefes, el cielo no se 
abre más que para su mesnada, los demás resultan réprobos. 

Como partido político no tiene razón de ser; piden el reinado de Jesu­
cristo; quieren que las leyes y costumbres de los hombres se inspiren en las 
máximas del Evangelio. 

Eso mismo siento y .deseo yo, que creo no hay nada más grande ni 
fuente más pura, que las enseñanzas ctel Sermón de la Montaña, de las Paw 
rábolas y de las.Siete Palabras proferidas en el Monte Calvario. 

Pero Jesucristo que nos redimió y subió al cielo, no .ha ele bajar hasta 
el fin de los siglos, y por esO las ideas han de concretarse a lo que humana• 
mente pueda llevarse a cabo, de suerte que esos deseos y anhelos deben 
ser puestos en practica por formas de gobierno determinadas, por hombres 
de carne y hueso que puedan traducir a las leyes y costumbres lo que hu•: 
manamente sea hacedero en orden a tales ideas. 

El partido integrista, pues, no debiera intitularse ni pretender ser un 
partido político, sino una Asociación de carácter religioso. 

El Maurismo: Hay que distinguir entre Maura y el Maurismo; pocos 
. habrá como yo, tan admiradores de Maura en todas las épocas de su histo .. 

ria y en toda su ideología. 
Ya en alguna ocasión tengo manifestado que Maura me conquistó 

por su sencilla y al propio tiempo profunda elocuencia, desde que le oi por 
primera vez en el Congreso y en la Academia, cuando solamente. era dipu­
tado, luego llegó a ser ministro, presidente, y amo de Espafia por convic­
ción, no por imposición; pensó, como pensaron muchos españoles, que Es­
paña se desmoronaba, se consumía, se asfixiaba en aquella política rastre­
ra y pueblerina de los partidos antiguos y quiso hacer la revolución desde 
abajo, pero 1.ma revolución sin sangre, incruenta .. 

No supo, o no se decidió a dar el golpe, a jugarse la (11tima carta: yo 
hubier .1 preferido, convencido.como estaba de la necesidad de un cambio 
radical, que él hubiera hecho lo que hizo en su defecto el general Primo de 
Rivera, no por otra cosa, sino por el hecho de que Maura era un hombre 
civil, y Primo de Rivera, era militar, pues~ a:mbos considero. como grandes 
patriotas y geni~les .estadistas, 

Es más; estoy firmemente convencido de que Primo de Rivei'a a quien 
como a Maura, hará Dios y hará la historia justicia, para dejarles en el alto 
y merecido concepto que se merecen, hubiera preferido que otro, uu ho:m~ 
bre civil, Maura, hubiese puesto en práctica la hazaña del 13 de Septiembre 
de 1923. 

Pero dejemos estas disquisiciones para volver a nuestro asunto: Una 
cosa fué Maura, y otra es el Maurismo, y por ello yo que fuí admirador y 
creyente de aquel, no me sumé a la disciplina de los Mauristas, porque 
entendí siempre que, aparte de la respetabilidad y honombilidad de éstos, 
no todos hubieran recibido bien la implantación en las leyes de los senti­
mientos e ideas de Maura, mientras existían en mayor número que en aque­
lla organización política ciudadanos españoles que hubieran aprobado la 
puesta en marcha, en la realidad, de los pensamientos e ideas del Jefe. 

Hoy por hoy, borrada como está, desde mucho tiempo ha, la línea 
divisoria enfre la grey monárquico-liberal y conservadora, de establecerse 
dos partidos que correspondan en su fondo, a los que antaño se distinguie­
ron con esos nombres y tan infaustos fueron para nuestra Patria, parece que 
no debía pensarse ni el Bullagallismo, ni en el Sánchez-Guerrismo, ni en el 
Bergaminismo, sino en un grupo a base de los ideales de D. Antonio Ma u­
ra y otro de carácter democrático. 

En Navarra, pues, solamente debería instaurarse y sostenerse, para 
la política que no fuera genuinamente nuestra, navarra, un partido conser­
vador sin variaciones, sin grupos, sin Compañías de cuatro soldados y un 
cabo, y un partido sensatamente avanzado. . · 

Partido Liberal: Lo mismo sostengo en punto a este sector; aquí, en 
nuestra provincia, ni cabe ni procede formar· más que un grupo· que sin• 
tiendo la m0narquía, desee dentro de ella, la democratización de las leyes 
y costumbres, y el incremento de la legislación social. 

Yo no he llegado nunca a encontrar medio g·ramo de diferencia, entre 
lo que predica y promete el Conde R9manones, y lo que sostienen y defien­
den, el blando García Prieto, el melifluo Melquiades Alvarez y el ostentoso 
y pretencioso D. Santiago Alba, advirtiendo que existe otro político que 
vale más que cada uno de ellos y más que todos los ·cqatro juntos, y sella· 
ma Pedregal. 

Partido Republicano: Antes de tratar del republicanismo en orden a 
Navarra, quiero hacer una manifestación. Yo nací, y fui en mi vida, carlis"' 
ta; pero afirmaba siempre que carlista-demócrata, carlista-regionalista y 
enemigo de las guerras. 

Entendí siempre, y entiendo ahora, que la forma · de gobierno de los 
pueblos, monarquía o república, no es fundamental, sino accidental; que 
en el pueblo de Israel hubo. Reyes, pero también hubo Patriarcas, una espe• 
cie de Presidentes de buena república. 

Sostenía y sostengo, antes y ahora, que era la mejor forma de go .. 
bierno en España la Monarquía verdad en los presentes tiempos, porque el 
pueblo no se halla todavía preparado, educado para la forma republicana, 
aunque el ideal, claro está, sería elegir para gobernante y director de pue"' 
blos al mejor, en lugar ele tener al que nazca en determinadas circunstancias. 

Pero yo no podía ser ni puedo ser todavía partidario de la República, 
apesar de existir en esa ideología dignísimos patriotas y exce1entes ciuda­
danos, mientras la masa honrada se deje conducir y dirigir por los que 
siempre quieren asaltar jefaturas, exagerando programas y doctrinas y cami"" 
nando por senderos inconvenientes y que conducen a precipicios y cataclis-
mos roJos. . 
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Que hay un partido repu hHcano en }'.Javarra ... :· est~ ~ien_; están lo_s 
creyentes en esa idea, en su derecho, mas, u,ueno sera este mspi:ac~o Y d~~ 
rigido por verdaderos republicanos, no por d.emag-og·os, Y que los xepu~l~~ 
canos, como los liberales y conservadores, sean ante todo navarros, poht1-
cos de Navarra. , . 

. Dejo en último lugar tratar del partido_ )aimista, ~~tes ?,arhs~a, con 
obJeto de, al referirme a él, hacer una confeswn o aclarac101~ n_ecesana .. 

Como poco antes queda escrito, na~í carlista, y segm siendo carhsta 
después de tener perfecta conciencia de m1s actos. 

Es más; creo que hoy profeso las mismas ideas que an:es e,n punto a 
política; me parece que coincidiré más que otros qu~ bullen, ,con Ja 'Zerda .. 
dera masa del Jaünismo en orden a todas las cuestwnes que se relac10nen 
con el ideal gobierno. • . . 

Dejé de figurar en el partido, no se cómo, m cuando; m puedo asegu~ 
rar si me fuí o me echaron; lo que sí es cierto es que por lo~ Mandones o 
Santones del partido (en todas partes cuecen habas) se 1:1e miraba c~n ma­
la cara, no sé si por lo de Carlista demócrata, o porque_ siempre quena re~a~ 
bar mi líbertad de opinión y acción en las cosas que D10s y D. Carlos deJa .. 
ban a la libertad v discreción de obrar de los fieles, en una palabra, porque 
sin dejai· de respetar la jerarquía y orden necesario, no me prestaba a ser 
borrego o mula de reata. , 

Por eso sin duda aquí, en el Sanhedrín que mandaba con absolutismo 
al patriota y honrado partido czrlista, se puso por dos veces. el veto a la 
presentación de mi candidatura para Diputado Foral hecha sm yo des~arlo 
ni buscarlo, en dos elecciones y distritos distintos, a base y con la segundad 
de no tener contrincante. Sí el veto fué porque yo era poca cosa, sin relieve, 
méritos ni títulos para ostentar y efercer el cargo de Diputado, la cosa fué 
justa, pues había sin duda por las listas de los Santones y junteros, mayo~ 
res y mejores capacidades. 

Hechas estas observaciones, hay que confesar que en Navarra sigue 
existiendo apesar de los acontecimientos y de los tiempos, una numerosa y 
honrosa muchedumbre jaimista, partido respetable mientras a nadie se le 
ocurra provocar una nueva guerra Civil, pues no debe haber más guerras ni 
civiles ni de ningún orden.. , 

Ese partido se halla hoy, al parecer, dirigido y representado por dos 
personas sensatas, dignas, de verdadera valía, los Sres. D. Joaquín Baleztti­
na y Conde de Rodezno que sabrá con su prudencia y conducta armonizar 
los derechos y convenienci·as de partido, con la conveniencia y buen régi­
men de núestra Santa Navarra. 

Existe, tenemos en Navarra otro sector, de buen número de afiliados. 
Me refiero al partido nacionalista o napartarra. 

No lo quiero estudiar ni discutir. 
Si sus propósitos e ideal son el que nuéstra provincia conserve y re.­

cobre a ser posible, sus antiguas leyes, sus tradicionales privilegios dentro 
de la unidad española, merece mis respetos. . ' 1 

Si su finalidad fuera otra, marchara más alla, ese partido no merece,., 
ria el concurso .ciudadano. 

· . Yo siempre he sentido en regionalista, pero dentro de la unidad patria. 
A quienes pretendan exagerar .el espíritu füerista, será bueno aplicar~ 

les el sabio consejo, que consigna ~n s.u reciente escrito dirigido al partido 
Jaimista, el meritísimo navarro D. Joaquín Baleztena cuando sabiamente 
dice: cAdemás <:le romlmticos caballeros del ideal, hemos de ser políticos de 
realidad'. Lafórmula .de «todo ó nada» ya no sirve como no sea para la per .. 
d.ici6µ del foclo,:. · · 

CAPITULO IV 

La Prensa de Navarra 

Pamplona, con el modesto censo de población de 42.000 habid 
tan tes, y capital de una provincia que no llega, a contar 350 .000, tiene cinco 
periódicos diarios. " 

. Yo peo que ninguna población similar del mundo, n)i de Europa, 
rn de America ni de Oceani,::, tendrá ese núi.nero de hojas diarias. 

Y si alguien me cita y asegura qn2 tí la huy, que me dé el nombre de 
l~ ~ocaUda~ y ~eñ.~le. la n~ción en . q ne se dé Ud i'enómeno, que haré un 
vrnJe especial e mv1tE1re a qtm:mes deseen formar una carava:ia para presen­
ciar un hecho tan rarn. 

Buena es la prensa, pqrn no t:.rn abundante. 
. Muchas cosas son l~uenas en sí, pero en su número y medida, y se con-

vierten en adversas cuanno abundan en exceso y se prcidigan. 
En un pueblo tan pequeño, estimo. respetando a cmm.tos colaboran 

en los cinco periódicos locaies diarios, que es un inconveniente, es una cosa 
antieconómica, es una peque fía plaga, esta abundancia de diarios. 

Con poca noblaciém y escasDs lectores hay cinco éasas o locales des­
tinados a periódicos, cinco cuerpos de redactores, dnco máquinas tirado­
ras cinco brigadas de impresores o linotipisj:as, formando entre todos un 
presupuesto de gastos que alcanza una cifra respetable. 

Y asi se _da el caso de qu~ la mayor parte pierdan dinel'O y que aun 
los que hacen tirada de algunos miles de ejemp11:ires, apenas cubrirán aastos. 
. Claro que s_e me dírá que_a nadie puede irnportar el que un gr~po de 

cmdadanos cunstituya con su dmem una em.prnsa y saque un periódico pa­
ra defender sus ideales o cosas que no son tan ideales, Mas e~.to sería ar­
gumento si .con ello no se recargara la vida y no sufrieran perjuicio los in­
tereses generales y particulares, pero iw sucede asi, porque el hecho de tal 
abundancia periodística r,2'carga en varios mil.es de duros la vida anual de 
nuestra provincia. · 

. En ef~cto: \;ivimos en una época de ,anuncio; todo se anuncia, y lo 
nusmo la D1putacwn que _los Ayuntamient.Of', que los particulares, al querer, . 
al verse obhgados a publicar sus concursc•s subastns y ventas, acuden a los 
periódicos, por regla general a todos, y por eso se duplican y triplican es­
tos gastos. 

. Re.sultar~~ interesante saber lo que al cabo del afio gastan en anun-
cios la D1putac1on de Navarra y el Ayuntamiento de Pamplona. Este sobre 
todo, con todas sus atencione::.; y la venta de los terreilf\s del Ensanche, ha 
debido Heg·ar a una cifra importante durante estos últimos años. 

· Se me objetará que ése gaste., por !o menos, de los anuncios del En-
sanche, no va a cargo del presupuesto ele la ·ciudad, sino de los adquirentes 
de los solares, pero esta observación en nada se opone a lo anteriormente 
expuesto1 porque si no van a pesar las .pesetas de tanto y tanto anuncio so.-
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bre la ciudad, pesan y hacen mella en las espaldas y bolsillos de los particu-
lares adquirentes. . · . 

Cualquiera pensnrá que en Pamplona podíamo~ pasar muy bien. con 
dos diarios: uno que. representara la tendí:'ncia derech1,st~, y otro la de la ace­
ra de enfrente, defendiendo cada uno nobh·mente ecuannnemente ?~1s p~n~ 
tos de ·rista e ideales, v dando cabida en sus co!umnas a las mamfestac10-
nes que en determinadas circunstancias podrhn hacer los distintos sectores 
de ambas ideologíis. . , . . 

Aun sentándose y colocándose en dos diarios t?~~s los d1gn?s asoc~a­
dos de la prensa de esta provincia, con lo cual los penod1cos gananan ~n rn­
terés y el público lector saldría también gamncio_so, podrían ec?i:iom1zars.e 
muchos miles de duros, y los gastos de los ammciantes se reducman sensi-
blemente. · 

Y además, los periódicos no serían tan reffidores. . 
Porque, llama la atención de las gentes el hecho de,que., mientras _en 

otras grandes y pequeñas poblaciones de Espm1a, y del Extran1ero las ~OJas 
diarias no tratándose de líbe]os difamatorios sostenidos por personas mde­
seables, apenas de cuando en cuando sostienen polémicas vivas y violentas, 
y cuando estas surgen acaban pronto, a qui estamos en plena y diaria discu­
sión que la mayor parte de las veces degenera en el insulto personal, por 
cualquier detalle, por cualquier minucia y bagatela. 

Alguno que tenga buena memoria podrá objetar que no puede soste­
ner estas ideas el autor, por cuanto hace unos catorce años, contribuyó a 
fundar y dirigió un periódico en Pamplona, siendo así que por ent0nces ya 
existían tres. · 

A esto contesto en mi descargo; que es cierto el hecho, pero que ese 
periódico salíó por obra y caus:1 de las circti11stancias, se fundó circunstan­
cialmente porque por aquella época, el período crítico de la gran guerra, to­
dos los diarios de Pamplona eran germanófilos rabiosos y aqui no podía ni 
respirar el que tuviera simpatias por los llamados aliados, franceses, ingleses 
Y belgas, que a nuestro juicio representaban la verdadera causa de la civili­
zación, del verdadero humanismo. 

· Salió, pues, un periódico aliadófilo, para defender sus ideas en ese· 
gran drama mundial. 1. 

Y salió también, para combatir y abatir el caciquismo que imperaba 
en la provincia y para sostener que era preciso y necesario intr9ducir en el 
Palacio Provincial, un pocq de oxíjeno y aire de la ca 1le. 

CAPITULO V 

Nuestra Banca 

Hastél hace poco más de medio siglo, hasta mediados del siglo XIX no 
existió la Banca. 

En Pamplona se fundó, coetáneamente con el Banco de España, el 
Crédito Navarro, uno de los Bancos regionales de más prestigio de España. 

Muy posteriormente se fundaron otras dos: La Vasconia que en po­
cos afios ha llegado a ocupar lugar preeminente en la banca privada, y otro 
que cayó, víctima de sus errores. 

La Banca, tan censurada por algunos espíritus ligeros, ha sido y es uti­
lísima, convenientísima para los intereses generales y para los particulares, 
por cuanto sin: ese medio serian pocas las empresas grandes que podrían 
plantearse y · desarrollarse. 

La acción individual, puede si, a veces iniciar y plantear un asunto, 
pero para las grandes empresas, siempre o casi siempre resulta necesario el 
concurso de los Bancos. · 

Son estos indispensables en la vida moderna, sobre todo en esta épo­
ca en que el mundo ha sufrido una transformación tan grande con los nue­
vos inventos. 

Ahora que, quizás se haya pasado.la raya1 esto es, se haya abusado en 
fundación de Bancos por todas partes. 

Respecto a este punto podriamos repetir lo que queda cflnsignado al 
tratar de la Prensa. 

Lo poco agrada y lo mucho enfada, una comida suficiente es saborea-­
da y nutre, pero una comida excesiva, una comilona, indigesta. 

En España durante los últimos años ha sido tal el número de Bancos 
creados, o de sucursales abiertas, que raya en el abuso. 

Hay cientos de pueblos y villas en donde vemos dos, tres, cuatro y más 
Sucursales de Bancos, con su natural instalación aparatosa;y cuadro de em ... 
pleados, dentro de una vida económica de modestas proporciones, y si las 
casas matrices hicieran cuentas exactas, cuentas verdad, probablemente se 
encontrarían con que la mayor parte de esas sucursales trabajaban en pér-­
didas. 

· Pero hay que hacer .competencia y seguir la moda. 
Ya vino un escarmiento hace pocos años con el derrumbamiento de 

varios Bancos, mas la fiebre creadora no ha cedido y sigue la moda o ma ... 
nía de jugar ,a las Sucursales. 

Refiriéndonos a la Banca navarra, según queda indicado, tenemos 
hoy los dos establecimientos men donados que lleva~ una vida próspera y 
potente y bien orientada, salvo el a mi juicio defecto apuntado,· de la supe ... 
rabundancia sucursalesca. . . 

: En un principio, nuestros Bancos no respondían a su título ni a la. 
misión que por su naruraleza venían a desenweñar.,, · 
· Fui durante ($eis años, funcionario del Crédito Navarro, y en la época 



de mi inoreso si la memoria no me es infiel, ese Banco para el que guardo 
el mayo:' de 1~is cariños, tenía en sus cajas, además de los dos millones de 
pesetas de sus accionistas, treinta y cuatro en números redondos, del aho­
rro navarro. 

Pues bien, de esos treinta y cuatro, unos treinta los tenía emp}eados 
en valores del Estado, Deuda Interior, y Deuda Amortizable, dos mipones 
próximamente en edificios, en 'inmuebles, y solan:ente uno~ c1en~os 
de miles de pesetas se distribuian,.se daban al Comerc10 y a la _mdustna. 

De suerte que, casi todo el ahorro navarro pasaba por medio de ese 
Banco, a ser prestado a la Hacienda Pública, salía ~~e.ra de Navarra .. 

Se muy bien que no solamente es labor patnohca de la _patria gran .. 
de, sino una cosa conveniente y hasta necesaria para la garantia Y el buen 
funcionamiento de la Banca privada el que esta posea una ma~a .de papel 
del Estado de importanci 1. Quizás convenga que los Bancos mv1ertan en 
valores públicos y la conserven en Cartera o Caja, hasta la mitad de su ca­
pital social y de la masa de los imponentes y cuentas correntistas. 

Pero de eso, a emplear todo o casi todo en valores del Estado, y nada, 
o casi nada, en el fomento de la industria y comercio de la patria chica, va 
un mundo de diferencia. 

Al ver ese detalle en la fecha que indico, me permití decir, a varios 
Consejeros amigos, medio en broma medio en serio, que para seguir esa 
norma y conducta, esto es, para retirar y llevar de Navarra el noventa y 
cinco por ciento de su riqueza ahorrada, dejando que la agricultura, indus­
tria y"comercio de nuestra región siguieran viviendo una vida pobre y ra­
quítica, debían de quitar del título social, la palabra Navarro, porque no es,.. 
taba bien llamarse «Crédito Navarro>> y no dar crédito, es decir, no prestar 
a las personas y casas de Navarra más que sumas insignificantes: 

La seria broma, produjo su efec'o; la idea fué recogida y meditada 
por varios señores Consejeros y por el malogrado y llorado Gerente Admi,.. 
nistrador, D. Antera Goñi, padre del que actualmente se halla al frente de 
ese Banco, y al año siguiente, se enagenaron diez millones de valores del 
Estado, y su importe se destinó al fomento, de la riqueza Navarra. 

De entonces data la fundación de la sucursal de Tudela, (esta es de 
las necesarias) y entonce-; surgieron, por iniciativa privada, pero recibiendo 
el apoyo bancario regional, fr s hoy florecientes empresas de Cementos de 
Olazagutía, Abonos Químicos, Irati y alguna otra. 

Los Con~eieros del Crédíto Navarro actuales, siguen esa tendencia 
iniciada de cooperar al desarrollo de los intereses regionales y La Vasronia 
también lleva esa tendencia patriótica y al mismo tiempo eficaz y prove• 
chosa. , 

Indudablemente que los Bancos I cuyo capital circulante es en sil.ma:­
yor parte de extraños a la Sociedad, no debe aventurar, lo que la.· confianza 
de estos le entrega, en negocios locos o poco meditados. 

Pero sí debe con su capital y con parte de los recursos que le propor..: 
cionen sus clientes, ayudar y fomentar el desarrollo de la economía regio..: 
nal, desarrollo que por otro lado, le proporciona doblar y triplicar el volu­
men de sus operacion~s bancarias, como Jo demuestra el hecho de que 
en pocos años, nuestros dos Bancos regionales, hayan aumentado conside .. 
rablemente el volumen de sus operaciones y las partidas de sus imposicio­
nes y cuentas corrientes • 

. La prude11cia es una virtud en el orden religioso, y en la banca una 
necesidad, pero el exceso de prudencia puede ser un vicio. 

•· Jesucristo, en la célebre parábola no premia a quien después de reci .. 
bir los talentos de dinero los esconde para no perderlos en los negocios y 
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poderlos devolver al señor que se los había entregado, sino a los que los 
emplearon y ai¿mentaron con la industria y el trabajo homado. 



CAPITULO VI 

Nuestros montes 

Se me dice que en cierto archivo existe un plano de Navarra confec~ 
donado hace un siglo o poco más, y que en él está señalada como un in~ 
menso bosque toda la zona de las Bardenas. 

Si esto es así, resulta que la Navarra,de los tiempos medios era un 
bosque con algunas zonas que a modo de lunares o manchas, se dedicaban 
al cultivo de cereales y alguna viña. 

El progreso creciente de nuestra agricultura ha traído como conse­
cuencia la roturación de todo terreno susceptible de ser explotado con ma­
yor rendimiento para esa rama. 

En la actualidad, pues, los montes han quedado reducidos a las zonas 
y cordilleras que no son susceptibles de otra explotación. 

Nos queda sin embargo a virtud de la especial contextura de la alta 
Navarra metida en las cordilleras y estribaciones pirenáicas, grandes zonas 
forestales que representan una importante riqueza. Mas paréceme y entien­
do en mi criterio de profano, que Navarra no saca, no obtiene el máximo 
provecho de su riqueza forestal. 

Y no 'lo obtiene porque falta una orientación, una organización, una 
reglamentación en tal materia. Por ello, voy a permitirme la licencia de ex­
poner a la Diputación actual y a las que vengan y a los competentes funcio­
narios y técnicos de este ramo algunas consideraciones en punto a lo que 
quizás convenga hacer en adelante. 

La mayor parte de los montes pertenecen a los Ayuntamientos y es­
tos no los explotan, no venden los productos maderables y leflosas más que 
cuancto necesitan dinero para alguna atención, para un abastecimiento de 
aguas, para una carretera, para levantar escuelas o una casa municipal. 

Es bueno, es justo y hasta recomendable que todos los pueblos ten­
gan buen servicio de agua, de luz, de ensefianza, una regular carretera por 
la que se pongan en relación con el mundo. 

Y es justo y naturnl que los municipios navarros provean a esas me .. 
ridades con la riqueza común, con lo que es de todos, con los montes, 

Mas esto puede y debe ser compatible con una buena ordenación de 
la marcha de estos. 

·· Porque no conviene ni a los intereses generales ni a los particulares 
de los municipios propietarios de montes con masa arbórea, el no tocarlos, 
el no explotarlos más que cuando necesitan pesetas. El árbol y la leña es un 
prodncto de una finca que se llama monte, como la oliva es un producto 
del olivo, y la uva de la vid, y la, remolacha y el trigo lo son de las tierras 
en que lo siembran. Y así como estos productos son retirados por el pro­
pietario cuando llegan a sazón, cuando puedan ser utilizados y vendidos 
porque de otra manera se perderían y podrirían en los c;:ampos, así los pro­
pietarios de montes deben extraer de ellos los productos que han llegado a 
sazón, necesiten o no dinero para sus atenciones, porque si no los extraen, 



si no los venden, }os y . v las urnsas arboreas, 
las lefias, llegan a cm;,stLi:i~· Ju,,, eh'.!llf•1do•· nui itívci's"' rfo¡ snclc impidiendo 
el desarrollo normal (h:J ú: 11ui útiL . . 

que ioP~~:/~'cl~~~:~~ 1 

ill\.:d · iiri \~1~~ ;\ll'f2:rin ,
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de esa explotación cb'l"ngan en vrdnres cm~ los qul'; lleguen a constitmr mm 
reserva que les sfrva pant i:-1r:ev:.s 1ne:jm·,:s. ,. . . , .. , ... 

Lá prnoiedacl de iot., monies pDr pnl'ie ne !eas JJ;,yu11t;.11mentos uo pue~ 
de ser ni es ábsoluü:. . . . , . 

Debe estar concliciünada pur in altá inspección, por ia c_hreccwn te\:~ 
nica de Ja Excrna. Diputación que mirará ig:na(mcnte que al bien del mum~ 
cipio propietario, a1 bien genera! de la pr:ovmcia, 

Y así como Ias ordenanzas rrnmicípa!es de un pueblo, respetando los 
derechos de !os propietarios de casas, les o~ligan ~n inter_és genera_l, a bl~m­
quear y adecentar fachadas, ,1n1tradas y pat10s, as1 tmnb1én la D1putac1ón 
·tiene facultad v derecho v hasta obligación de ordenar una razonable ex~ 
plotación de los montes .i,ara que éstos rindan ?l provecho n1áximo para los 
pueblos propietarios, y a la vez contribuya la nqueza explotada al desarro-
llo de la economía provincial. __ _ . .... . . 

Bien sé que nuestra Corporación _foral, mte:vien.e con ;sus wf1cmas 
técnicas y con sus técnicos capacita dos en este partwular~ mas hasta hace 
poco venía haciéndose tal intervención deficiente y defectuosarnente por 
mal entendido rc~speto a la vohmt.:a! caprichosa en algunos cas?s, de los 
municipios propietarios. Además hasta el presente, no se ha nurndo este 
asunto de la explotación de los montes en su aspecto general, en un plan 
conjunto que abarque toda la riqueza forestal navfn-ra. 

Cada tierra debe dedicarse a lo que verdaderamente estú destinada, 
a aquello para lo que sirve dadas fos condiciones del suelo y del clima. 

Por eso, ni todo debe ser cultivado, ni todo debe ser monte. El árbol 
es conveniente, es poético, e:s saludable, pero en su sitio, las vegas profun­
das, los llanos fertiles son más propios para la agricultura, en cambio las 
laderas muy pendientes y las zonas de escasa capa terrosa, deben destinar~ 
re al árbol y a yerbas. Tenemos todavia una gran extensión forestal. Puede 
decirse que media provincia está consfüuída por los montes. 

Cultivemos en trigos, tubém.dos ~ viñas y olivos lo que la naturaleza 
ha hécho apto para tal explotación, y cuiden.10s y llevemos las zonas mon .. 
tañosas con vistas al árbol y a la ganadería. · 

Es preciso, pu.es, una mayor intervención por parte de nuestra prime,. 
ra autoridad administrativa en la formación de una estadística de la riqueza 
forestal, y una reglamentación conducente a que los municipios prnpieta ... 
ríos hagan las sacas, subastas, limpias y repoblaciones de sus montes no 
cuando precisan dinero o. les parece conveniente, sino cuando el estado de 
esos montes lo requiera. 

No es de creer venga recelo ni oposición alguna por parte de los mu .. 
nicipios y valles propietarios porque tal intervención e inspeción de la su.­
periodad no desconoce ni ataca la autonomía municipal. 

- Hay que pensar en que si la propiedad es sagrada y nec€1saria para 
etbuen régimen y marcha de la humat1idad, Ia propiedad absoluta al estilo 
romano ): antiguo ~10 puede ni debe sostenerse en el régimen de la vida, 
porque s1 esa propiedad da al dueño el derecho de usar de las cosas, no de•· 
be darle el de abusar, en perjuicio de los intereses gem::mles, máxime cuan­
do por medio de tal intervención. y alta :inspección es seguro que las entida,., 
des propietarias han de obtener en adelante may:oms beneficios de sus 
montes. 

CAPITULO vn 

La enseñanza en Navarra 

Ya comprenderá el lector que no voy a tratar de formular un plan de 
ella en nuestra provincia. 

La enseñanza la ha tomado a su cargo, como la sanidad y orden pú• 
blico, el Esta.do para todas las provincias españolas. 

Pero dentro de nuestro régimen autonómico, pudiendo como pueden 
los municipios o Juntas municipales navarras 'proponer, que es designar, el 
·profesor o profesora que ha de regir las escuelas de 1.ª enseñanza, y estando 
a cargo de la Excma. Diputación el presupuesto del Instituto provin".ial, en-­
tiendo que algo y bastante podemos hacer en nuestra casa para me1orar y 
sup1ir el deficientísimo sistema escolar. 

En toda,s las manifestaciones de la vida intelectual h~mos "."i"'."i<:1o du­
rante el siglo XIX, muy al margen, muy a la cola de las naciones c1v1hzadas, 
pero donde se ha manifestado más este retraso es en lo referente a la ense• 

. fianza. 
Algo dicen que se ha mejorado el sistema, pero es lo cierto que hasta 

hace poco tiempo, salvando las profesiones técnicas, la enseñanza en Espa­
ña no solamente ha sido difidente y mala, sino idiota, 

·. ~ Podríamos cont~r con maestros, profesores y catedráticos que demos• 
traron suficiencia y ciencia en las oposiciones, pero la verdad es que lama­
yor parte de ellos no sabían enseñar. Podian contarse con los dedos de la 
mano los profesores verdad, los profesores que enseñaban como se debe en-
señar. · 

· Dominaba, y domina hoy, la enseñanza memori~ta, el sistema de ha­
cer retener en la memoria párrafos y cifras del libro de texto, sin explicar 
ni comprender su sentido. . . 

En la carrera de Filosofía y Letras t.uve un profesor de la asignatura 
de Historia Universal pue pasó más de medio curso explicando las cosas 
(verdaderas tonterias) de China, y que nada nos enseñó ni de la historia de 
Francia, ni de la de Inglaterra, ni de la de Alemania. . 

El que ahora tenga medio siglo_habr~ v!sto pasar Pº! el minist~ri_o, 
antes de Fomento y ahora de Instrucción Pubhca, algunos cmcuenta . mtms­
tros y de los cincuenta, cuarenta han ido con su plan de Enseñanza, y es el 
caso que a la hora presente con tanto plan nos hemos quedado con el cáos. 

Si se pregunta a una muchacha estudiante de la Escuela Normal 
cuantas asignaturas lleva en cada cmso, nos contesta, que diez, doce o 
catorce. 

Y al volverle a preguntar cuales son, nos da unos . nombres y títulos 
verdaderamente jocosos. Algunas asignaturas la constituyen verdaderas 
naderías insustancíales. -

Y en cambio, en las escuelas, por regla general, nos~, explican dos 
ramas importantísimas, fundamentales, que pueden refundirse en una, y 
1.on esas, la Educaci.ón .tJ la Ciµdadr;mia, 



Son escasos íos tiÍ!aestros y maestras y cededráHc.os q_ue enseñan a su.s 
discípulos educación y ciudadania, dos asignat~ras y ciencia~ que no prec1• 
san texto, sino cultura, sentido práctico de la vida, y hummusmo. 

La Excma. Diputación Foral y los Ayuntamientos navarros pueden 
hacer mucho, Sin invadir la esfera del Estado en el asunto de Ensefí_anza, 
en este particular .de que se enseñe a los niños y estudiantes educación y 
ciudadanía. . 

¿ Qué son estas asignaturas? ¿ Cuál la enselianza de ellas? 
Se educa, y se hacen Ciudadanos: . . . 
l.ª Enseñando las ventajas de lavarse a dmno Y de. hacer algun 

ejercicio gimnástico natural, de movimientos rítmicos sin aparatos de nin-
guna especie. . . . 

2. ª Enseñando las ventajas de la llmpieza en el vesbr aun con telas 
baratas y con remiendos. . 

3 .ª Enseñando como se debe saludar y conducir con nuestros semew 
jantes. 

4 .ª Enseñando los principios religiosos al propio tiempo que los de-
beres y derechos respecto a los padres y a los semejant~s. .. 

· 5.ª Sacando a ws alumnos de los locales ceirados todas las tardes 
de buen tiempo para ilustrar a los discípulos y enseñarles en el gran libro 
de la naturaleza las cosas conforme se van presentando a la vista; astros, 
ríos, nubes, germinación; las virtudes y efectos del calor y del agua. . 
· 6.ª Explicando cuando se vea un poste conductor de energía eléctri-

·ca, los fenómenos de esta, los peligros de las líneas, y cuando atraviese la 
carretera un auto, la forma en que los peatones deben andar por las calles 
y ciudades y por esas carreteras, tomando la izquierda para ver venir de 

· frente los coches que traen su derecha, ya que por atras ninguno debe co .. 
rrer peligro si los conductores cumplen su deber de marchar por la derecha. 

7.ª Utilizando en fin cualquier fenómeno y caso que en sus paseos 
de escuela al aire libre se presenten para discurrir acerca de ellos.con los dis .. 
cipulos a quienes se gravarán mejor las ideas y ensefianzas por ese proce­
dimiento natural que leyéndolos hasta retener en la memoria para luego 
escaparse de ella, en libros complejos. ' 

Se habla y se escribe mucho en mofa y desprecio de los antiguos do­
mines, y bien pensadas las circunstancias resulta que en los centros actuales 
de enseñanza son verdaderos domines en su mayoría, los que están a su 
frente y cargo. . 
. . Yo terminé la escuela, la primera enseñanza, y eso que decían tenia­
mos un maestro bueno, con la idea de que Francia era solo el -trozo . de te .. 
treno que abarcando Bayona, Pau y Perpiiián, pero sin llegar a·. Burdeos, 
Tolouse y Lyón, estab? pintada, dibujada con el mapa dé España para mar• 

. car la frontera. 
Como nos hici.eron creer maestros y periódicos:, que los franceses eran 

unos cobardes (gabachos) que se asustaban ánte un pufial o cuchillo de Al· 
bacete de nuestros matones y perdularios. 

Como hicieron creer, allá a fines del siglo pasado, cuando el conflic­
to de las Carolinas, que debíamos declarar la guerra a Alemania siendo cosa 
de días el comérnosla para el desayuno o la merienda. 

¿No recuerda el lector como, cuando por Cuba, sobrevino el conflicto 
con Ios Estados Unidos, los periódicos y profesores que pasaban por ilustres, 
predicaban con patriotería chayacana la guerra sPgura de ganar porque 
los centrados no sabían más que criar cerdos· y hacer embutidos en Chi .. 
cago? 

Porque hemos tenido y sufrido con demasiada paciencia I ministros 1 

periodist&s y. profesores de tal clase y catadura que oM.daron ensef1ar i di .. 

rirrir al pueblo español desde sus ., • .,,,.,,.,.,~ aiíos, como Cllemernn, no .existe 
e.;{ Es pafia verdaden:. ciudadanía, no se ha ensñado al español a ser buena 
ciudadano, y al decir ciudadano se dice hombre. 

Y es hora de que se procure corregir este mal abandonando la? ba~a­
telas e insustancias de parte de nuestro sistema_ de Enseñari~~ Y sustituyenª 
dolas por los principios verdaderamente educativos de la c1vl11dad. _ 

Bien estará el enseñar a escribir, leer, sacar cuentas en la en~ena!1za 
primaria y fuego aplicarse a los con~cimientos de la cultura y las c1e_nc1as­
pero sin olvidar la enseñanza encammada a hacer, a formar hombres, ciu, 
dadanos. •ct 

Y en Navarra podíamos hacer algo y más que algo en este senh o, 
dentro de nuestros Fueros. 



CAPITULO vm 

Nuestra emigración. Los Americanos 

Se discute en todas partes si la emigracion, si el éxodo, la salida y 
desplazamiento de los habitantes de una región a paises extrafios es un 
bien o un mal. 

La generalidad de los escritores de moda y de los poJiticos a la an­
tigua, sostienen que es un mal y hasta pre:enden prohibirla o dificultarla. 

Yo considero por una parte que todo hombre, y muy principalmente 
el que en su pueblo neva una vida dificil y carece de! medio honrado de ga­
nar algunas veces el pan y siistento propio o de la familia por medio del 
trabajo por falta de éste, tiene perfecto derecho a salir a donde le plazca pa­
ra luchar por la vida, para poder vivir. 

Y los pseudo escritores y pseudo políticos que pretenden impedir o 
poner trabas a la emigración, carecen lle todo derecho a pensar y obrar así, 
mientras no encuentran medios o soluciones para garantir, al hombre que 
pretenda emigrar, una r.olocación, trabajo con el que pueda sostenerse. 

Y aparte de este derecho de humanidad universal, opino que en Na~ 
varra, la emigración ha sido y es un bien para el país y para nuestra raza. 

, En tiempo&, ya bastante lejanos de mi niñez, salían de Navarra anual-
mente bastantes paisanos, sobre todo, de nuestra zona montañosa. 

Conforme han pasado los años ese número de emigrantes ha ido au­
mentando considerablemente observándose que ya no eran solamente de 
las zonas montaftesas, sino también, de la parte media y baja o riberefi.a de 
nuestra Provinci&. , 

En otro <)apitulo hemos dicho que quizás en el día de hoy existan fue­
ra ge Navarra tantos navarros e hijos de Navarra como aquí en n.uestro suelo. 

El éxodo empezó y aumentó, en parte por el espíritu aventurero inna• 
to y característico de la raza vasca en todas las épocas de la historia, y en 
parte, por las dificultades económicas que sentian y sienten nuestros natura-
les en sus respectivas comarcas. _ · 

En nuestras montaftas, en cafieríos y casás en que por la fecundidad 
de la raza, júntanse tres, cuatro o cinco gizones, bastando el trabajo del pa­
dre y de uno de los hijos para llevar el cultivo de sus pequeflos campos y 
para cuidar el ganado que apacentab,a en los pradof, no· existiendo, como 
no existían, ni explotaciones mineras ni fábricas, ni explotaciones ilforesta­
les •.• ¿qué iban a hacer, qué camino iban a seguir esos mozos garridos y 
bravos? 

· La mayor parte se ¡ban a América: en toda su extensión, desde La Re~ 
pública Argentina hasta el Canadá, p~sando por Chile, Brasil, Perú, Pana• 
má, Méjico y California. · · 

. Tal emigración ha sido convenientísima a Navarra, por las siguientes 
, causas: 

1.11 Nuestros emigrados se han portado por regla general, casí sin 
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- l , "" su'~ plantas y sentaron sus lares, 
excepción, en los paí~es a ctond~ ~e 1.1.t:;n 1~oble y eficazmente, dieron prue~ 
de una manera tan d1g·na, trnb_aJ~ º1! . ·:n Ü' n remarca ble, que han puesto 
bas de una honradez Y lwmbna e m~? ' 
muy alto por el mundo el nombre navc;.rro ... ~te de los emigrados, que de ha-

2 ª Si no todos, mmhos,lamayor P"1
1 

• ,.·dela condición depas-
• , . , 10 hubieran pasac o Jamas l 

berse quedado en su pa1s \ ~lb· - ·¡ n;chacadores de piedra par_a. as ca-
tores, leñadores o peones e e o::1 am O 1 ·c·ón mode~ita y otros pos1c1ón ele-
rreteras, han sabido labrnrse, unos, posi 1 

' 

vada y opulenta. . estros navarros en1igrados han traí-
3.ª De cincuenta años a hoy, nu el día que se hiciera una esta-

do a su país natal una suma de m1Ho_nes, que . 6 
dística verdad, sorprendería Y llamana ~1. ;;e;~~ ~-n los primeros ahorros de 

Desde el cheque de unos po~os P 8 'rica a sus adres para que com,.. 
trabajo, envía el rnozo navarr~ desde _Am!ra que acl~uieran un objeto . ce~,.. 
pren una vaca, o a su her.nan,i ºt~vi~ ~dito de cien mil pesétas que el enu.­
mo regalo, hasta el ~heqne o car_a . e cr ara dar una vuelta anual, o una ea ... 
grado toma en el pa1s d<': sus ~e~oc:0

.
8 J1 1 . atria grande y quedar unos 

da dos, cuatro o cmco anos' Pª!ª Vl~lÜtr b a p ndo a los suyos, y hasta . los 
días o unas semanas en su patna duca a r~zªtraen al aís nativo después 
cientos de miles de pesos b p_esetrt qu~d~~~~~al o parci~lmente su negocio 
de varios ª~.os. de rudo. tra ªlf' d. iqm d~as en el reaazo amoroso de la t~e~ 
en Ultramar para. pasm ~á res N e 8tl \e~resenta un:::,a riqueza extraordinaria. 
rra nativa, el c~p1tal venj ~ ª ª1ªr~a condición y extensión de Navarra, é's-

tPor que, apesar e ª mo~ es ª d 1 Estado e industriales poseen? 
esta provincia u

1
n~ ded~ª?óquJe~~se;t~~~r~~is~nos ;s de trabajo y· ahoi:ro,. sí 

Aunque a con 1c1 n .. . . .1 di ero ganado .con la explotación 
solamente hubiese entrado en este pms e n os hubiera so bracio anual"\ 
de .sus medios naturales, es ae creer que, poco n . d, 1 · ·ct . por 

ii~~J:~{f ñ~¿:e:::~f 1ri~i!~ie~~]~f !l\~!~lü
1

~f ::d:f~~'iN~~:p~~éQ~~ 
ha llevado ima vida prem10sa Y raqmhca. ' ·. . l . , . l 

· y si de la agrieultura pasarnos a 1~ industria, a nadie se e o~u? q_u~ 
hasta hace muy pocos míos, la indus.triá navarra era e~~as~, era, rns1g~nf~~ 

·cante. Casi me aventuro a afirmar que la n1it~d del capital mue,bl~, eff ·decir, 
que la mitad de los valores del Estado e industriales que hoy tienen los tª~ 
varros por millones, se deriva -y:yiene_ de lo gana~o :y. al!orrado .por nues ros 
paisanos emigrantes en las reg10nes de Colón.. . . . . .. . . . ·' . : 

· fü nos fijamos en los edi!icios ~el n~evo Ensanche de. P_a1nplona •. Pt 
demos enterarnos de que quiza la 1mtad de .ellos. ~e han c~n~t.r~li~p ·o. i , 

uirido después de su cónstrúcción 1 por y con el· ·dmero. amencano, por os· 
¿apitales que nuestros paisanos ahorraron e~ aquell~s 'berras de Ultrr~ar · 

·Benditos, pues, stan los navarrosqué h~n sa_bld? poner muy,a to e~1 

paises extra:hos· el nombre de N avf:!rta~ y .han contnbmdo ~. q~te r.mestré •P,tO 
vincia entre en el c'amino. del prog~es9yde la cultura pon:.:puJafiz;a Y . x¡to, 
sin dejar ni abandohar las ~·aracter1shfas .d~puesü~ lu~t~n~ Y'..raza. ;, •. 
,· ', ' 1 ,', .... ,, ' ' 

CAPITULO IX 

La oratoria navarra 

No somos 'oradores los navarros, ni hace falta que Jo seamos, en el 
sentido que a la palabra orador y oratoria se da generalmente. 

Sabemos ·decir las cosas noble, clara y sencillamente para que se nos, 
entienda, y eso basta. 
. · Tanto se ha abusado de la oratoria, tanto se ha pretendido florear. las 
ideas y conceptos en el lenguage y en la dicción en España, que hemos lle• 
gado a· resultar excesivamente líricos. 

· Y observando.la historia se saca la consecuencia de que por regla ge-
neral, los que se consideran como grandes oradores de esa oratoria florida y 
de fuegos de .artificio, han resultado y son medianos o pésimos gobernantes 
y legisladores. . 

Nuestra raza, la raza Vasca, no tiene oratoria. Ni en Vizcaya, ni en 
Ouipúzcoa, ni en Navarra, ha salido un orador brillante a1 estilo de los Cas­
telar, ,Martos, Moret, Melquiades Alvarez o Alcalá Zamora. 

Pero eso no ha obstado para que de estas provincias hayan surgido 
y salgan en todo tiempo hombres cultos, y profesionales c~eadores de gran­
des empresas y conocedores de la manera como ·deben llevarse y regirse los 
pueblos para el bienestar general y aumento de la riquez¡1 patria. . 

H~y que distinguir entre oradores y oradores. Me he referido en los 
'precedentes párrafo~, a los oradores que cual los poetas parn el verso, bus­
can y rebuscan términos e imágenes d.e similor a fin de redondear sus fra­
·ses y arrancar aplausos. 

· Ha sido en los últimos tiempos 'tan mediano y pervertido el gusto del 
público, que solamente aplaudía y seguía a los oradores poetas, a los ora­
dores cursis, de muchas palabras y pocas ideas práctica:s. 

Felizmente vá pasando ese mal gusto, esa mala moda. 
Porque la verdadera opinión ahora se hace cargo de que Castelar a 

quien el público de su tiempo quiso e1evarlo a la categoría de los dioses, 
ninguna idea práctica y conveniente a España predicó ni implantó desde el 
poder, Se limitó a pedir y predicar libertad, sufragio universal y otras cosas 
que eran sí buenas, pero abandonó los problema a vitales r fundamentales 
que precisaba solucionar nuestra Nación y no dió pautas ni medios para que 
esas ideas buenas de Ja libertad y el sufragio se implantaran sabia y pruden­
tementP- con las medidas necesarias a evitar fueran luego adulteradas y ma­
nejadas en beneficio de los vividores y caciques. 

. Lo mismo puede decirse de los otros oradores sistema lírico, según he• 
consignado en otro trabajo, el gran orador Moret, quizás el hombre que pie­
jor ha manejado el habla castellana, el hombre sencil.lo y cuya honradez na.­
die ha puesto en duda, vió en Inglaterra, cuando estuvo de Embajador, co-­
mo aquella nación se enriquec1a y prosperaba y se colocaba a la cabeza del 
mundo teniendo leyes económicas librecambistas, y volvió a España propo, 
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niendo. aquí y proclamando las leyes del Libre Cambio; sin ~ei~e~ en cu.ent~ 
que Jo que era útil y conveniente para Inglaterra, resultaba mutll Y per1udx~ 
cial para la economía española. , . 

Con esto quiero significar, que p~r r_egla gene!al, los or~dore& flonsta~~ 
los oradores líricos, suelen ser poco practzcos, medianos legisladores Y di 
rectores de pueblos. . . 

Asi que, no solamente no es un deshonor, smo por el con!rarto es una 
honra, que en nuestro pais, en nuestra raza, no se ~ayan dado m se dél} hoy, 
oradores de esa especie, y si se dán, hombres práchco_s _que saben dec~r las 
cosas llana y sencillamente y decir y p_ropagar cosas utiles a la huma_mdad. 

Esteban Bilbao se me dirá ¿no es vasco y habla en orador florido.~ 
Es posible, per~ será la única excepción en medio. de los Urqm1os, 

Echavarrietas, Echevarrías, Za balas, Gandarias, Otamend1 Y ~charán Y. otr~s 
personalidades navarras que no ci!o porque la cit~ no se atribuya a hsonJa 
de amigo, pero cuyos nombres estan en la m~mona d.e.todos. 

De Victor Pradera a quien alguno pudiera clasificar entre los orado-
res de ese estilo, creo que no lo es. , 

Cierto que pone pasión, gestos y arranques del gén~ro que censuro, 
pero habla caústicamente, quizás dejándose llevar demasiado de su tempe-
ramento y creyéndose de buena fé, siempre en posesiói:t de 1~ verdad. . 

El decir y hablar de los navarros y vascos, ha sido siempre Y D,1os 
quiera siga siéndolo, ser cillo, razonado, algún tanto cortado y seco en c1~r .. 
tas materias, pero en otras correcto como diplomático, y galante pero sm 
afectación. 

Pretender otra cosa sería desvirtuar nuestra idiosincrasia nativa, que-
rer transformarnos sin mejorarnos, perder el caracter que siempre hemos te .. 
nido como distintivo de la raza. 

¡ Que hablar bien es una buena condición y una cosa muy recomen .. 
dable ........ ¿Quién lo duda?. 

Yo admiraba a Gladstone como orador,y a Maura, como admiro abo .. 
ra a Bryand y a Tardíen, ·pero estos oradores no han sido ni son líricos de 
escenario, sino elocuentes expositores de cosas prácticas, verdaderos esta ... 
distas. 

Los oradores tenores cantantes de romanzas, encajan en los escena .. 
rios deJ teatro. Mas para educar y dirigir multitudes y para gobernar bien 
los pueblos se precisan otros elementos y temperamentos. 

CAPITULO X 

Navarra musical 

Algunos creen que fué una casualidad ,el sonar de la flauta de] adagio 
vulgar, el hech? de haber surgido en nuestro pais, a un tiempo Gayarre y 
Sarasate, el me1or tenor y violinista que han conoci.do los siglos, astros so­
les en el mul?-do del arte, y una pléyade de artistas si no tan excelsos, de ver­
dadero ménto y fama en España, que se llamaron Arrieta, Gaztambide 
Z~a~a. ' 

Yo opino por el contrario, que ese hecho no es casual, sino esplicable 
dentro del temperamento, alma y disposición estética de nuestra raza. 

Se fundan aquellos para atribuir al acaso, como simple accidente sin 
causa, el maravilloso hecho de haber paseado por todos los e1scenarios del 
m~ndo en medio de a~lamaciones desbordantes y considerados nuestros dos 
paisanos como los meJores, más aun, como los únicos artistas extraordina;. 
r~os sin nin_guna decepción, sin ninguna controversia, en que en nuestra 
Ciuda~ ~apital, en las cla~es altas y burguesas si bien existen a]gunos bue­
nos afrc10nados y entendidos en el divino arte, no es general no es mayor 
que en otras provincias la afición a la música. ' · 

· Pero si observamos al pueblo, a la masa navarra, veremos explicado 
el hecho que suponen casual. 
. E! ~ueblo navarro, ti~ne una afición y disposición especial para sen-

tir la mus1ca, que creo no tiene pueblo alguno del mundo. 
Muchas veces he quedado yo admirado cuando, al salir del teatro 

de una representación lírica_, zarzuela u ópera, satisfecho de la audición, des• 
pués de ~aber gustado y goz~~9 con l~s melodías de la orquesta y del can­
to pero ~m recorda~ con prec1s10n las ideas madres, las frases musicales 
más,sahentes, he mdo cantar a media voz o silvar a los sencillos obreros 
mec~nicos, escribientes y mozos de comercio esas frases musicales, esos leí: 
motivos de las obras que acababan de escuchar por primera vez dándoles 
el verdadero ritmo, el verdadero sentido estético, mejorando a v~ces la mis .. 
ma interpretación de los artistas cantantes y directores . 

• V <?Y. a relatar un hecho a este propósito. Era yo Presidente del Casi;. 
no Prmc1pal de Pamplona y me había lamentado varias veces de que en la 
patria de Gayarre y Sarasate, no hubiéramos oído todavía una gran orques .. 
ta, una. masa de ejecutantes capaz de interpretar las altas concepciones de 
los gemas ~re~dores en tod~ su máxima sublimidad, cuando cayó a misma­
nos un per1ód1co en el que se relataba que la Orquesta Sinfónica del maestro 
Arbós~ en su anual excursión por provincias, iba a dar un concierto en León 
y otro en Haro. 

Quedé avergonzado; yo había oido a esa gran orquesta varias veces 
como habia oido a las alemanas de Nikis y Zumpe, mas para ello había te-­
nido que destacarme a otras ciudades. ' -

Era bochornoso que en .un León y en un Haro saborearan las obras 
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inmmtales de los O'enios musicales del mundo, mientras q~ie en Pamplora 
ciudad de triple p~blación que aquellas, y que ~s conoc1da en t?d~s. as 
partes del mundo, por haber tenido a los dos ge1:mles cantante Y v10hmst~, 
no se hubiera oido a la por aquel entonces, la pnmera or9uesta de:.. Espafia. 

y de pronto me oct~~rió una i~ea/ convociué a mis cop1paner~s de 
Junta del Casino y expomendoles m1 ~lan, propuseles que el Gran Cas~no Y 
el Casino Eslava podían y debían reahzar como empresa de cultura, ~a de 
contratar y traer a Pamplona la Orquesta Sinfónica para dar dos conciertos 
suponiendo que el déficit que hubiera de resultar, ~ntre lo. qu~ .. en las dos 
audiciones se recaudara y el gasto de ellas no babia de s1gmf1car muchas 
pesetas y que de haber alguna pérdida, er~n m~jor empleadas en esa obra 
de educación y cultura que ei: rega_los. de_ r~godon. . . 

Las Juntas acoginon bien m1 propos1to y ambos casmos umdos con­
trataron la orquesta de Arbós para dos conciertos que se celebraron en dos 
noches memorables. El público respondió perfectamen!e,.l!ez!o el ~eatro~ y 
me parece que la taquilla dió para todos los gastos, y s1 existió algun déficit 
sería de unos cientos de pt. setas. . 

A la dirección de-la orquesta me dirigí dejándu'le claro está, la liber~ 
tad de componer los progamas pero indicándole vería con gusto se incluye .. 
ra en ellos la overtura de los Maestros Cantores, Los Murmullos de la Selva 
y Marcha fúnebre de Sígfrido por el,Rhin de Wagner, el Aprendiz de Brujo 
de Dukas, y me parece que también Las Danzas del Príncipe Igor, del ruso 
Borodín. . 

Había yo saboreado en varias ocasiones estas interesantísimas y su,., 
•blimes piezas musicales y deseaba llegaran a conocimiento del gran público 
de Navarra. 

La Orquesta Sinfónica tuvo la dignación de atender mis indicaciones 
y colocó en los programas esas obras. . . 

Eran piimera audición en Pamplona y si bien tenía confianza en.que 
habían de gustar y entusiasmar desde los primeros compases las dos prime .. 
ras obras, abrigaba alguna duda acerca del tfecto que pudieran causar en 
una so1a audición, la Marcha Fúnebre, el Aprendiz de Brujo y }f;l. pieza ru.~a. 

Cuando 1.a orquesta estaba interpretando ese, para entonces, avanzado 
repertorio, miraba yo desde mi localidad, las fisonomías y caras de los con--: 
c1\rrentes, y principalmente de los que se sentaban en las galerias y paraiso 
y veía con satisfacéión, en sus semblantes, el efecto mágico de quien está 
sintiendo muy alto y muy hondo. . ·. • 

, Resultado; que al finar todos aquellos números. para cuya comprensión 
plena había yo necesHado más de una audición, el público, y muy especial,. 
mente el de las localidades modestas, el pueblo, se levantó de sus asientos 
danao clamorosas palmadas y bravos, y rebosando entusiasmo y satisfacción 
por todos sus poros. 

Entonces comprendí que el navarro, el pueblo navarro, tiene una 
afición, una disposición especial para comprender e interpretar la música 
en sus más grandes manifestaciones. 

Lo que a los públicos de las grandes ciudades lu~bía costado mucho 
.tiempo para saborearlo, aquilatarlo y sentirlo, el público nuestro lo compren .. 
dió, sintió y adivinó en una sola vez, a la primera audición. 

Dudo exista en ninguna parte del mundo, un rincón un pais en que 
se haya oído y comprendido esa clase de música, mejor y más intensamen­
te que como se oyó y comprendió aquí en Pamplona en aquellas dos noches. 

Y que después de todo esto, se prodiguen aquí por bandas y arques" 
tas, tanto paso doble torero, tanto chotis y tanto tango ...•. es bochorno,Q 
y un sacrilegio artístico. 

CAPITULO XI 

Nuestra industria 

Hace unos 35 años en Navarra probablementeno·existia más industri.a 
que la Fábrica de hierros y aceros de Vera, y ésta Henba una existencia y 
vi.da precarias. -
: En Pamplona, tri:::te Es decirlo, no contábamos mas que c,on·la Tejería 

Mecánica y la fábrica de hilados de D. Vicente Galbe1e. _ 
No creo ·hubiera en España otra provincia de menos importancia que 

la nuestra en el aspecto industrial, . . . , 
N avarrn era, pues, exclusivamente una provincia agrícola y ganadera. 

·Y hay que confesar que si la agricultura fS y siempre ha de ser impor­
tante en nuestro pais, ella sola no puede llevarnos a la prosperidad necesa• 
ria para subvenir a la satisfacción de todas las necesida.des que trae consigo 
lá vida: moderna. . . .. . . · · 

·Es preciso, pues, que Navarra sea agrícola e industrial. A partir de esa 
fecha, se instalan y crean las fábricas azucareras de Marcilla y Tudela, y :un 
poco:más tarde, surgen y se crean ks fábrica de «Cementos de 0laragutia» 
una de las más grandes y prósperas de. España, Jade <<Abonos Químicos» la 
Destilería de «El Irati» en Aoiz, la gra:rrFábrica de Calzado:'cte los Hermanos 
López y últimamente la Fábrica de Azúcar del Sr; Eugui y la de Superfosfa .. 
tos de, Lodosa. · . . , 

··.Todas ellas.de importancia y corf éxito lisongern, han venido a enmen.;. 
dar la gran falta nuestra de habernos desintere.sado·en el siglo pasado de:la 
parte .industrial mientras otras provincias nos tomaban la delantera'. · 

: Nuestra vecina Guipúzcoa, con una tercera parte escasa de;,territorio 
se ha hecho grande e importante pqr su industrJa, y ·tiene hoy más riqueza, 
más recursos y máscapital imponible'qu'e Navarra. . . ... . . · . . 

· Esto no quiere significar pretendamos. que ·nuestra provincia Ue~ue 
a ser tan. industrial como nue~ tra hermana pero sí que tratemos deJasp1rar 
a·qüe juntamente con ladqueza agdcola se cr.ee a su ·sombra' y' a su lad.o 
una riqueza industrial proporcionada;,. . · . . · . . · 

' Un pueblo, un p~is, ,sola, e:i{dqsivamenté :agrjcola, jamás llegada a . 
ser un pueblo potente, un pueblo grande, tal y _como S'On las cosas y se pre-· 
senta la yida énla act'Ua1idad. ·· . . ·. : . . . ·' ' . · · . . .. ·.•. . 

· Hemos indicado que tenemos hoy•una que púdiera llamarse gran in~ 
dustria, · de a.lguha importancia, pero· ·.es precisó que se ampli~, y sobre tod~t 
que se cree la pequefia i.ndustria a fin d~ 9ue u.na y o~ra, sum_ad~s a ]a agr1-· 
cultur·a, y apoyándose una a otra formen· una ,eco.nomrn provm~1al fue~~e. y 
sana- y-capaz de .. suministrar recursos con que ·atender a todas. las ,net:es1da~ 
des cultur.ales y sociales. , . . . '. . ·.. : · · . · .·. . ' · . . , , 

Se preguntará; ¿y qué industr-ias: pe<}'.~eñas· pueden establecerse: en, 
nl,lestro-pais? , , . · , '.. . :' C \··,' .. · .. . • , ..... 

: Asfcomo. los Sres; Echam .Veramend1 han establecido ;en Als<;tsua ~na 
fábrica. de bañeras, y unos industriales ·catalanes, los Sres. PuJol han magura,.. 



-44-
do poro ha. en Villaba una fábrica de usos y carretes el! combinación c~n 
el lrati que le proporciomda materia prima, y ei Sr_. Doria cr~ó en ese m1~ .. 
mo pueblo una fábrica de bolsas de papel de gran 1mportanc1a, pueden es--
tablecerse cien industrias. 

Porque la base de estas, aparte de Ia:materia prima, es, el personal y 
la fuerza motriz; y felizmente en Navarra tenemos esta fuerza para ~as pe-­
quenas industrias, abundante y económica, y tenemos obreros que bien en .. 
senados y dirigidos, se ponen en poco tiempo, en condiciones de trabajar 
como puedan hacerlo los de los países más adelantados. 

En un pequeño pueblo guipuzcoano, aun a base de traer el mineral · 
de larga distancia, de otra provincia no f~onteriza y pagando la energía eléc­
trica motriz más de lo que se paga en Navarra, se ha instalado recientemen .. 
te uná fábrica de cacerolas y utensillos de cocina con gran éxito. 

En Navarra contábamos hace pocos años (no sé si habrá disminuido 
algo en el presente) un censo de ganado lanar de 5QO.OOO cabezas y la lana 
sale de nuestra provincia en sucio para otras regiones a abastecer las hilatu .. 
ras. ¿Por qué no había de existir por lo menos la industria del lavado de esa 
lana, y mejor aun y además de ella, por qué no se había de emplear en Na .. 
varra esa lan~ lavada· en alguna fábrica de hilados?. 

Todos, particulares, bancos, y sobre todo, las corporaciones, es de ... 
cir, la Exma. Diputación y los Ayuntamientos, deben por interés general y 
aun por interés propio, por egoismo, fomentar y favorecer la creación de las 
industrias. 

La fábrica de Cementos de Olazagutia, fundada en su mayor parte 
por personas y con capitales navarros, .paga hoy por contribución de utili­
dades quizás más que dos distritos; y si fuéramos a sacar bien cuentas y es~ 
t.adisticas, veríamos qqe la.industria creada en nuestra provincia en estos 
últimós años, tributa para el fisco provincial tanto como paga toda la rique­
za agrícola y ganadera de Navarra. 

Si pues la industria se acrecentara, o .se podrian reducir los impuestos 
y contribuciones, o si no se consideraba prudente reducirlos, podían aumen .. 
tarse las recaudaciones en forma que en Navarra cupiera resolver plena .. 
mente el problema del retiro obrero,, del paro forzoso, y de todos los proble .. 
mas sociales que la nueva vida y las.nuevas ideas han traído a la economí~ 
{le los pueblos. 

En este aspecto, considero, dicho sea con los respetos aebidos, injus .. 
ta y antieconómica, la conducta y norma .que sigue nuestra Diputación fo ... 
ral al cargar con impuestos de emisión. el capital que las sociedades crean 
o recojen para establecer'industrias nuevas o ampliar las existentes~ · 

En _efecto, si -~e crea una _soci~dad para establecer una industria y emi~ 
te' un capital de acciones u obl1gac1ones para montarla, o si una sociedad 
ya existente, aumenta su.capital para ampliar su industria, la Diputación 
se llama a la parte y le dice: de esos cientos de miles o millones que vas a. 
recoger de. los accionistas, me has de dar tantas pesetas. 

, Q!liere decirse, qu~ al tratar de crear una riqueza, la Diputacióu Ueva'. 
a ~us caJl}S parte del capital que se había de emplear en el negocio, para 
luego Ilam~rse a la parte.también, y esto si ya es justo, en el percibo de un. 
tanto por ciento de lo que se gane en el negocio. 

Al capital a emple~r en industri!ls~ no debe ponérsele ninguna traba. 
ninguna merma; debe deJarse que la riqueza se cree, que el capital gane pa .. 
ra después obtener el fisco un ingreso por utilidades. ' 

- La Diputación cobra a la .gallina y a los huevos; no deja arbitrios ni 
trl,but<;>_ que no. s~ a~lique, a la riqu~za que crea riqueza, y al trabajo. inien ... 
tr!',S e~1sten pr1V1leg10s para otras riquezas y provechos más susceptibles de 
tnbutar 
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¿Que se diría de un comerciante que e . . . 
entrada' a los que van al establecimiento a x1g1era ~na écanhdad, a tfüdo de 
narle ganancia? comprarie g neros y proporcio~ 

¿Que se diría del Ayuntamiento d · · 
tero o al turista un impuesto de entrada ec~~a Jrn~ai q u¡ ~xtgiera al foras~ 
de lo que aquellos dejen en la ciudad?. ' n o e ene icw lo va a obtener 

Asegurados como estamos de la rique · 
tura navarra debemos poner el máximo . f za y prosperidad de la agricul-
una, industria en relación con aquella y ~se ~e~zo enJiegNr a la creación de 
n~r su rango histórico' y resolver ampÚamenl ªt sdue e, avarra podrásoste­
m1co1. e O os sus problemas econó-



CAPITULO XH 

El Ensanche de Pamplona 

Ya está levantado y casi terminado en su primera parte, en su primera 
zona. 

Y las cc;mstrucciones, el caserío del mismo, resulta, en general, exce­
lente, elegante y variado y es la admiración de los extraños que nos visitan 
y de los navarros que han vuelto a los patrios lares después de una larga 
ausencia. · 

Nada diría de él, después de lo que antecede, porque «agua pasada 
no mueve molino» si este asunto no tuviera cola, no tuviera una segunda 
parte y zona donde ha de prolongarse la actual población, por la esplanada 
a la derecha de la carretera de Francia, hoy Avenida de Alfonso XIII. 

Pero esa parte a hacer tiene en el orden económico una importancia 
tal para Pamplona, que me determino a señalar las faltas y errores que has­
ta el presente se han cometido en mi modesto sentir, con grave daño pe los 
intereses de la ciudad, a fin de que esos errores se eviten en adelante y de 
que se economicen sin perjuicio de nadie, varios millones de pesetas. 

Empiezo por sentar que, a mi juicio, fué un error el planeamiento del 
Ensanche en la forma en que el proyecto se hizo, y que fué otro error la 
aplicación de la Ley de 1895 en lugar de la de 1892 al asunto vital para Pam­
plona, de su ampliación y ensanchamiento. 

Pamplona, desde la Edad Media, estaba encerrada dentro de sus in .. 
gentes murallas y no podía ser más ni crecer. 

EstaB'a condenada por las malditas nec~sidades de la guerra, a no au .. 
mentar en su censo, a no tener industria, a seguir como en tiempo de los Ro­
manos y Godos. 

Se nos permitió al fin romper la envoltura petrea, y se puso sobre el 
·tapete el problema de si, el desarrollo, el crecimiento que todos reclamaban 
había de l1evarse a cabo al amparo de la ley de 1895 dictada para los en .. 
sanches de Madrid y Barcelona, o de la ley de 1892 llamada de reforma in .. 
terior. 

Discutióse el asunto en varias sesiones de, nuestro Ayuntamiento, se 
consultó a técnicos abogados y a técnicos arquitectos. · 

Lo que no se hizo o se hizo mal, es, consultar al público, a la opinió'n 
a los ciudadanos, por medio de una información pública. 
· Bien s.é que en ciertos y determinados asuntos, es la voz y opinión de 
los técnicos la que debe oirse y seguirse. 

Pero hay cosas y problemas en que además de los técnicos, deben 
intervenir los ciudadanos, debe oirse al público, sentir la opinión pública 
que suele dar siempre o casi siempre en el quid, en el blanco, como vulgar .. 
mente se dice. 

El Ayuntamiento de Pamplona, creyendo acertar como es natural, 
desacertó, eligió para una cosa que se llama y es Ensanche, la ley de refor .. 
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ma interior de las poblaciones, en lugar de la ley propia, la ley de los En~ 

sanches. . • . "t " que pudieron 
Y claro, de ahí sobrevinieron comphcacwnes Y ga,> o::. 

ser evitados. l t. · . J r.• b ~ 
Todo, como consecuencia de no habernos hecho e rn1e Y e -,om re 

ro, a la medida. · t E , h 
Mas, supuesto este error involuntario, el pla?o _de nues ro nsanc e, 

tal como se ha desarrollado, no está bien, y ha perJud1cado grandemente el 
presupuesto y economía de Pamplona. " , .... 

Fíjese el lector en que las manzanas de casas son pequeñas, excesiva 
mente pequeñas; y que las calles son numerosas y abundantes. 

Parece una tabla de pastillas de chocolate. . . 
Yo no he visto, ni creo haya visto nadie en ~1~guna cmdad, e~ el cas ... 

co de población propiamente dicho, y en los crecm11entos de 1as cmdades 
modernas, manzanas tan reducidas. · 
· Cada una de ellas no contiene fachada mas que para dos o tres casas 

de cinco o seis huecos, enseguida viene otra calle. . . " . 
De esta suerte viene a resultar: primero, que se ha perdido, que se ha 

dejado de vender por lo menos un cincuenta por ciento de los terreno?, y 
como consecuencia, que se ha dejado de edificar en gra~ parte de la pos1b1-
lidad que daba la superficie tomada, y segundo; que, deJando una calle, ca~ 
da cuarenta o sesenta metros, ha aumentado la s~perficie métrica de las 
vías. públicas en tal forma, que el Ayuntamiento tiene 9ue. gastar ahora ,Y 
siempre una cantidad fabulosa, exagerada, en la urbamzac1ón Y entretemw 
miento de esas calles. 

Cientos de miles de pesetas pues que dejan de _Percibirse ~l no \'.'en~ 
der para edificar terrenos propios para viviendas, y ctentos de miles o ~Ilio­
nes de pesetas que en el decurso de los años se han de gastar en el afirma-
do y aceras de tanta y tanta calle innecesaria. .. 

Las manzanas de casas podían haber sido mayores, de doble o triple 
extensión que las actuales y en ese caso, el número de las calles y del suelo 
r.odado podía haberse reducido a la mitad, con la 9onsiguiente economía qll;e 
ello significaría para la urbanización en la actualidad, y para el entretem* 
miento, en el porvenir. • 

Recorra cualquiera nuestro por otros conceptos bonito Ensanche, Y 
se convencerá de la razón de estas observaciones. ,. 

Y para que entre más por los ojos esa verdad, recorra el trayecto ~e 
la Avenida de Alfonso XIII desde la Gran Plaza Circular ele San Ignacio, 

: hasta el frente del Colegio de los Padres Salesianos y verá la serie de trozos 
de terreno inaprovechados que quedan afeando esa lateral i.izquierda de tan 
gran vía solo por dar entrada o salida, a tanta calle innecesaria. 

No hago esta impugnación por afán de molestar a nadie, ni de querer 
resolver lo que no tiene remedio. 

Lo hago a fin de que, si el Ayuntamiento y el pueblo de Pamplona 
se percatan y convencen de que en efecto, la forma en que se ha desarrolla­
do la .parte o sección primera del Ensanche, ha resultado lesiva y costosa 
(por desaprovechamiento de mucho terreno en que podía haberse edificado, 
y f!1ª~ principal_menteJporque con tal planeamiento se aumenta considera .. 
ble e mnecesariamente la superficie calle, con el costo enorme que la calle 
signi!i_ca y representa para su urbanización primera, y después, en la conti .. 
nuac10n d~ los ,siglos, para su conservación y entretenimiento), veap si pro .. 
cede estudiar la conveniencia de presentar a la aprobación de las a.utorida• 
des competentes, de la administración, una reforma del plano y proyecto de 
la zona segunda, es decir, de toda la explanada existente a la derecha de 
}a carretera de Francia y Villava ha,sta el Fuerte. del Principe1 tratando en 
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esa reforma d~ _u~ilizar más. y n_1ej~r el terreno que se ha de destinar a la 
;enta ~ara ed1fmos, Y~~ d1smmmr el número de calles, haciendo más ex­e!~:ts as ma~zanas edif1cablés, todo ello, claro está, sin detrimento de la 
a 1 

1~ª' Y ei:i for~a que la nueva ciudad que por allí se levante, corresponda. 
e : ;

1
egancbia Y _uen gusto que sostiene nuestra ciudad y que Je colocan 

n re as ur ~s mas bellas y señoras de España. 
, . E! posible se to_m~n como injustos estos reparos, y como caprichosas 

e~ta~ 11 ... as, pero .cons1derese que a~í como actualmente el presupuesto pro• .. 
vrnc!a en el capit~lo de conservación y entretenimiento de las carreteras 
arÍflª la enor~1e cifra de más de cinco millones de pesetas; así también las 
ca e~ ~e las ciudades, con las exigencias actuales, llevan a los presupuestos 
mumcipales Y H~varán en adelante en mayor proporción. cantidades 
ante las que. conviene meditar, para que no se recargue más y sin · necesi­
da? al contribuyente, o para que no queden abandonadas y defectuosamen­
te indotadas otras atencwnes de cultura y beneficencia. 

Yo quisiera ~onvencer al público de esta idea; la de que las calles son 
costosas para las cmdades, muy costosas dadas las costumbres y exigencias 
mo~e~nas, Y que _por ello! deben abrirse si en las poblaciones todas las que 
la higiene Y estética ~eqmeran, y con la amplitud que la salud de los vecinos 
dema_nde, pero no mas que las precisas; no es lo mismo tener en una casa 
un ~nado o .lci~ayo, que tres lacayos, pues hay que pagar a estos, ad'emás 
del Jornal ~iano, lo que lleva y representa su vestimenta llamativa y Iuiosa. 

Escribo todo esto sobre la base y eh la creencia de que el plano y pro­
yec_to de _la segunda zona de nuestro Ensanche, esté formado de manera pa­
recida o igual al que ha servido para la zona ahora en construcción. 

h 
No se me o_culta que si esto fuera, ha de venir alguna dtficultad para 

ermanar, armomzar y acoplar ambas zonas. 
Mas s! ello presenta dificultades, no creo sean estas insuperables, ya 

que ~os técnicos pueden encontrar un medio de casar, de empastar ambas 
secciones e~ el hecho de quedar como divisoria de ellas una vía de la ampli­
tud y magmtud de la Avenida.de Alfonso XIIL 
. Muchos cientos de pamploneses han estado en Madrid y miles han vi-

s1t~do Barcelona durante la pasada exposición, y recu-erden el espacio que 
teman que recorrer, y las casas que median entre una calle y otra de los En­
sanches de ambas ciudades. 

En el mismo San Sebastian, que tan conocido nos. es a todos, puede 
asegurarse que las manzanas de casas tienen doble extensión por lo menos 
que las de nuestro nuevo Ensanche. · 
.. • Que ~ste está muy bi~n, y merece la aproj1ación de las gentes que nos 

visitan, E:S Cierto, pero también lo es, que lo mismo o más se podía haber 
co~~egmdo resp~ct~ a b~lleza y ~erspectiva con el aumento de la superficie 
edif~cable Y la. d1SI_mnuc1ón del numero rte calles, siempre que estas tuvieran 
segun queda consignado, la anchura debida. . 

!?@r último, ª!nig? lector: hay modas en las cosas de los hombres, (no 
me refiero a los tra1es smo a otros asuntos), corno los hay eri las mujeres .. 

, Aho,ra les ~a ?ado a los arquitectos pr?yectistas y a los gobernantes 
de Estados, provmcias y pueblos por constrmr en los ensanches y en las ciu­
dades, grandes, anchas, extensas vías. 

. Y yo. digo que si bien convienen en las d udades algunas calles o ave"' 
mdas amplias, no debemos incurrir en el vicio de que todas las calles sean 
asi. 
. . La_ mayoría d~ ellas, las que afluyen a las vías anchas, no es necesa · 

no m q.!-uzás convemente se abran con esa característica. 
Con tal de que en las manzanas y c~¡5~13 de lP~ ~nsarn::l,1e5 se q.m1plan 
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las condiciones que la higiene reclama, somos muchos los que pensamos 
que buen número de calles pueden ser estrechas. . . 

Con regular en ellas la circulación en la forma actual de. una umca 
dirección, se soluciona perfectamente el problema de los cmruaJes Y pea-
t,mes. · M · · · · d · de l0s Y en esa forma se economizarían los umc1p10s, ª. emas_ . . ' . 
cuantiosos gastos de la primera pavimentación de las extens1~1~es mutile~, 
el censo perpetuo, de mientras dure el mundo, de la reparac1on Y entrem-
miento ·1 d' Los anticruos no anduvieron .tan desacertados como se supone, a e 1~ 
ficar las ciudades con calles estrechas porq~ie teng~ o~servado que estas 
calles son más frescas en verano, y menos frias en el mvierno · 1 No quiere decir esto que se ·levanten los ensanches como, fueron as 
poblaciones viejas, no, pues son convenientes algunas grandes vias a mane .. 
ra de pulmón de la ciudad; . . 

El cuerpo.humano sí tiene dos pulmones, mas no es todo pulmon, 
hay extremidades, cabeza, piernas y brazos. . . . 

Otra moda hubo antiguamente en lo que se ref 1ere a la construcción 
de teatros; los teatros de muchos pisos. . . . 

Resultan estos mucho más costosos en la construcc1ón y mucho mas 
costosos también en la explotación y entretenimiento, lu~, acomodado~ 
res, etc. , · • 1 ho 

Por ello, la iniciativa privada, las empresas y parbc~ ares que a . rá 
levanten teatros y cines, los hacen solamente de planta ba1a Y una galena o 
piso. y así resulta que un hermoso teatro o salón de este e~ tilo cap~z para 
2.000 plazas cuesta menos, much~ menos que otro de tr:s º, cuatro_ pisos c~-:­
paz para 1.500 plazas, Y no se diga que esa clase de teatros_ de planta ~ª1ª 
y galería resultan pobres e impropios, no. Véanse en M~dnd )'.' en Pans 'f 
en Barcelona los teatros y salones nuevos, y se observa~a que est.os son ~1# 
rosos, animados, bellos, como pueden ser el Real y el Liceo, de tnple, qum-
. tuple o más precio a igual cabida. · . . 

En la vida anterior, en la de las Cortes de los Lmse~ de Franc1~ o dEl 
los Felipes y Carlos de España, y Guillermos ~e Alema~ta! se ~xphcaban 
esos teatros suntuosos para la corte y los palaciegos y anstocratas. . , 

'Entonces se requerían los palcos, muc~os palcos, para 19.; cortesanos; 
y apenas se precisaban asientos sueltos, pa-rticulares para algun burgués Y 
gente del pueblo. . . 

Mas en la actualidad el mundo ha cambiado, se ha demo9ratizado 1!3-
Sociedad, y ya va al teatro toda clase de ciudadanos y se reqmeren locah--
dades individuales. 
· ¿Qué clase de teatro es ese que nos van a levantar en el N~evo E~-

sanche en sustitución del Gayarre? Me temo sea un teatro de! ~ntiguo régi­
men, del estilo antiguo; y si es así, me parece, ..respetando opm10nes contra-
rias, un desacierto. 

CAPITULO XIII 

Fiestas de pueblo 

. Tres son al parecer las causas, objetivos y fines de esa institución por 
virtud de la cual l<?s habitantes de un poblado, huelgan durante unos días 
al año de su traba10 habitual. · 

U:10 es el festejar, con s<?lemnidad religiosa la. memoria del Santo 
patrón_ titular del poblado y baJo cuya advocación y amparo se había fun­
dado siglos ha. · · 

. Otro e~, el de recibir y agasajar a parientes y amigos de otros pueblos 
y zonas para~ma~tener el fuer~ sagr~do del afecto y del amor, y. a fin de 
que nu_nca s~ olviden, por l~ distancia y ausencia, los lazos de la sarigre y 
de la s1mpah~; para hacer vida de relación en suma, con los suyos ausentes 
y con los vecinos. ' 

Y por último,_ tienen por obj?to. las fiestas pueblerinas, el dar descan­
so~ los cue~pos fatlgados por el dmr10 trabajo, y alguna satisfacción al es­
píritu, romp1e~do la monotonía_tránquila de la vida ordinaria, pues así co­
m<? una maquma para que _func10ne bien y no e:talle, tiene su válvula que 
de1a escapar los gases pres1onantes y neLesita de cuando en cuando un re­
p~so de. limpieza. y un acei~ado que suprima y corrija las estridencias produ­
ctdas por e~ contmuo trabaJo, así en la vida del hombre trabajador es· qui'." 
zás conveniente, el vagar algunos días al año· para tonificar el cuerpo y e1 
espíritu, y reanudar después el camino de 1a vida. 

Se dirá q~e en las fiestas se comenten abusos, se hacen cosas, que no 
estan en armoma con tales fmes, pero ... ¿qué cosas de tejas abajo son ¡for• 
fectas y no presentan torceduras o lunares? 

No v~unos a referirnos en esta divagación a los poblados pequefíds, a 
los pueblecitos de nuestra montaña que conservan en sus mecetas las sen,­
cillas tradiciones y costumbres de nuestros abuelos, obsequiando a sus 
huespedes y deu~os_, después de honrar a su Santo Patrón, con apetitosos 
platqs? y ~uy pm~c1palmente_, con el clásico de los rellenos, de· un sabor y 
esqms1tez mapreciable y dedicando las tardes al baile trc1.dicional del Chis­
tu, y al noble y reconfortador juego de la pelota, sino a los pueblos más 
nutridos, de más censo e importancia. . .. 

. En punto~ los primeros me limitaré a recomendar, que no se dejen 
gmar;por I~ come~te moderna e insana de sustituir el chistu .por la . charan­
ga, m el baile clásico y humano por el chulesco agarrao; y que jamás con­
traten gaiteros, mientra(estos beneméritos artistas no cambien de instrn .. 
mento. 

Porque, a la verdad, yo no puedo creer ni creeré nunca que Ja gaita 
tenga:origen antiguo, origen vasco; y si en pasados siglos existió algo de 
ello, cosa muy dudusa, no seríí:ln las tocatas del instrumento actual, con 
esas voces y notas tijn estrictent~s, tan fuertf;s, t¡:m ?\ntipáJi9é;\S ele tas gait<\s 
modernas, · · -
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• . ' ::i ·' tienen sí, algún espíritu ar .. 
Quienef:: manejan actualmente 1a g,._t~~• se•ia que sin abandonar su 

ti~t~ y cierto ~1ed'rito diitt;,c~~i2:ú/:i~~ ¡~~1~ipátic? inst¡~i11~i~n:¿°1~f.1• p~~~ 
ohc10, trataran e ~us . terísticas' diera Uil ::ion 

t o que con las mismas carac . . t· l 
o~ ás delicado, más simpa ico. . lado una aaita de as mo-
mas s1n:~if~e decir' que en cuanto suena a ;;~is ad o a hulr, a ponerr:i~ a 
dernas, se me crispan lost nerdviores '! pn~~qvii cfonsidero que eso no es mus1ca, 
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les accident~s de las corri_d as llamadas serias , no s ulro la I ortura horripilatt • 
te de las cogidas que pudieramos llamar privadas, ciudadanas. · 

. Lo.s toreros eli_je~1 una profesión,. saben a que se espomm; pero los in .. 
lehces e rnsensa tos lidiadores de las novilladas de pueblo .son víctimas pr<>-piciatorias de a 1go brutal e inhumano. ' 

t ct· t cia de los oca o 0., ' 

hones a lS an autidoto de la música. . h' tu propio solamente 
sino unB;!~~ns~•r~~ue al lado del deiicado by fm~xfst~s otro instrumento de. ¡f\ .. ·. 

. sa muchedum re, 1 ·ta y con so-para reducido espacio Y e~ca 'das proporciones que a gai ' 
carácter vasco' de iguales_ o ~:;:i1a los de los chistus. te musical Y 

· dos más intensos pero simi t es verdaderamen 
m La muñeira gallega tiene su encar o_, de las eglogas romanas y 

1 h . t evoca y recuerda las du za!nas · dan las cantatas de· los como e e is u, t tocadores chistulans recuer 

P?r .otro lado, c~nno la no":illada matinal y de tarde roba todas las 
horas habile~ de los <ilas.deJas fiestas y agota los. medios económicos que 
los Ayuntamientos pueden destinar a festejos, durante las fiestas en esos 
pueblos granados, no hay más que eso• comilonas y novillos· nada de cultup ra, nada d<~ diversión honesta. ' ' 

y ... ¡ Cuánto mej_or sería el emplear el tiempo y pesetas que el brutal 
espectaculo roba, en orr una buena banda de música, en presenciar partidos 
y concursos de tocia especie, en tener exhibiciones de un buen aparato cine .. 
matográfi?o con :epertorio elejido, en bailes populares dignos! 

¡Cuanto mas entretenidas y cultas serían las fiestas con tal mudanza! 
He cita~o los bailes, he escrito la palabra baile, y quiero aprove­

char est_a ocasión para emitir en este Ubro mi opinión acerca de lo que hoy es el baile, en la ciudad y en el pueblo. 

g rieaas como nues ros - •·egas • t · 
{"' ' de Arcadia y de las montanas gr~ l . Sardanas de tanta m enst• 

pas º"1.:'a clásica banda popular d catalf fa~ o "u!! orquesta' tiene entre otro~' 
dad y sonoridad como una ban t nu l dado se llama «la tenora:.' qf e P\.­
un instrumento que si ~o estoy :;:~6rn tanta intensidad como nues ra an i­

duce y emite las melodias y ca1_1dad melódica encantadora .. b instru-

pática,q~i~~~g~g/; u~~friiif :;:osos _gaiteriimt,~i:~:'ón p;o .::n!j,:' que la 
,mento que probablemente tiene la nusma t d 

gaita. d . n mucho los oyentes, y los discípulos y aman es e Se lo agra ecerm · · 

A polo y Orfeo. . d . de nuestra plaza la suerte de ban.-
. . Cuando al empezar en las com !~tata estridente y gaitun~, me pon· 
derillas se inicia indefect1blemenJe ~a ~bién a mu-chos que paganamos unas 
.go de mal humor, cosa que suc~. ~, ~nde dejarnos libres. de tal tormet nto. 
. t más la localidad, a con 1c10 . 

11 
, aquí a la muerte an me .. 

pese ,ªComo que yo pienso alguna vez, s1 e¡¡arg~ oír los animalejos' esos 
. difíciles muchos toros a consecuencia . . 

dianas Y . •. • 
0 

s1 reco• 
inlern~~"t~l~ºJ~ que nuestros gaiteros abandi:t~n d~u

1
~1::;1.;',;ic~"f de los toe 

miendo trasformen el ins~rumental, porqu~:1~n concierto gaiter9. 
ros, prefiero sufrír una pita a Cagan{~~ del objetivo de este capitulo,, Y. voy 

y he divagado, y m~ he apar a . ortancia de nuestra provmcrn. 
a 1as fiestas de los pueblos de alguncteT~ttradicíonal las célebres v.aca~a~, 

... Vienen de antiguo' au:1q~~e nho ta hace poco, el principal, casi el um-las novilladas que han co:3-stitm o as. . 

co ~pectácul~ Y, divertimrn1io d~1~s :t1:'::' ~oprimidas están, primer ame;• 
Se suprimieron de . ea or. ~ bruto y que no divierte, y _en .segun o 

te porque constit~yen un espectt~~mente escenas dolorosas, trág1~ads. h . 
lugar porque en el, se ven co~s a . bl cercano al mío, una cog1 a º'" 

. ' En mi juventud pres~nc1é en pue ~dre de familia' por un enorme to• 
rril:He de. un honrado trabaJadorby ~ue~6sas de la plaza el cadáver de aquel razo de desecho, quedando so re as 

infeliz. . bl Villa se presenció el tristE: espec• 
y hace pocos dias, en otro P~~ a~ ~uelo por una vaca fiera deJó una 

·táculo de 1;1n Il:uchacho' que arroJa . con el bisturí' Pn la arena. . . . . :. 
de sus oreJas, integra, como! corta~! toros y en las corridas de cartel sobre! 

Es cierto. que en las P azas es ero siendo• esto sensible, . no e¡.; e 
•vienen desgracias Y ~currden ?luert si bien me ~obrecojo y emoowno Mté mismo el casQ: Pe m1 &e ec1r, qu - - t 

El baiJ e se ha prostituido; el baile de tradición tan culta, tan artísti­
ca, tan poética, se está convirtiendo en algo bruto, en algo lascivo, en algo repugnante. 

El baile de ahora, el baile agarrao de las masas, y el chulesco y tan­
guista de la gente que ella misma se dice bien, es algo que debe rechazarse y condenarse. . 

No soy ningún trapense ni siquiera Obispo de levita. Hablo en nomn 
bre de la decencia y del respeto que se deben las personas de dignidad y cultura. 

El baile, desde los primeros tiempos de la Humanidad, hasta nues~ 
tros días, fuera de las excepciones deshonrosas de los lupanares, nació y se 
desarrollq como arte alegre, como expansión humana. · 

Se bailaba suelto, con saltos y ritmos armónicos. 
Fijémonos en las figuras de la estatuaria y pintura griega y oriental 

que reproducen el baile como espectáculo artístico y culto y en las troupes 
de bailarinas inglesas estilo Dunkan, por los principales teatros del mundo. 

. Fijémonos en los bailes rusos, que son arte, movimiento, ritmo esen.: cialmente bellos. 

E.l baile agarrao, pegado el hombre a la mujer, como. el sello al so­
bre, como el molusco a la roca, resulta algo brutal e indecoroso que consti­
tuye una afrenta para nuestra historia y tradición vasca. 

El baile es arte, el baile es un espectáculo, pero a condición de que .no se le deshonre. 

Hay que bailar como los griegos, como los ingleses no adulterados, como nuestros antepasados. 

En verdad que en el baile popular verdad fuera del escenario, es na­
tural la promiscuidad, la intervención de hombres y mujeres, el diálogo de 
los sexos para decirse galanterias o amores, pero ello se consigue con 1a 
aproximación y toma de manos de nuestro aurresku, de nµestra jota y de 
los valses delicados y románticos que pudieron apreciarse en, una pareja 
que actuó t:n nuestro teatro Gayarre en varias etapas, hace unos años, y que se Hamaba «Los Harris). 

Todo eso es baile; lo otro es una contorsión simiesca que escandaliza• 
ría a nuestro padre Aitor, y a nuestras delicadas Amaya y Blanca de Na­varra, 

Conviene conservar nuestros ideales, nuestras costumbres; y si bien 
es cierto que el andar de los tiempos impone algún cambio, algún acomow 
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f modo de. bailar, y que dentro 
damiento, que no se olvide nuestro ann~~~?ficaciones que el buen .gusto y 
de tal estilo se llegue a la form~, a las_ rtirse sin que sean sustituidos por 
la modernidad requieran, mas sm ~o~~ee la u~anza moderna. . 
los antiartísticos y repugnaEntes ba111 malhádado tango argentino, en lo que 

Al que trasplantó a uropa e , 
0 

a la eor de las penas. 
tiene de canto y de baile, le c~mdtiaii/ tan mfiosos tan ... poco viriles, re~ 

Ese aire y letra tan que1uII_1 ro ' rechaza qt;e repugna. . 
sultan de una vulgaridad Y estohde~ que grandes' y chicas, aristócratas y 

y sin emb~rgo, nuestras,t~~tere!ntusiastas propagandistas del tango. 
burguesas, han sido lals mlálasrna~ y cal1.fique de tanguistas. . 

Merecen que se es 

CAPITULO XIV 

Las Fiestas de San Fermfn 

Hay un pequeño pueblo en Alemania, Oberammergan, al que afluyen· 
miles de viajeros de todas las partes del mundo cada vez que en él se cele­
bra .una Fiesta cívico~religiosa conmemorando artística y religiosamente las 
escenas de la Vida y Muerte de Jesús Nazareno, y en la que representan a 
los personajes biblicos ciudadanos y ciudadanas de aquella localidad con 
espíritu verdaderamente místico, constituyendo la esceüa una manifesta­
ción grandiosa del espíritu cristiano y.a la que el público cosmopolita pres­
ta la: mayor adhesión. 

Hay también en Alemania una ciudad, no muy populosa, asr como 
Pamplona, llamada Beyrehut a la que anualmente acuden como en peregri­
nación semireligiosa los amantes de la música del mundo entero, 'para oir 
con fervor las obras inmortales del gran Ricardo Wagner. 
· Existe otra ciudad mayor en Francia, Niza, a la que · concurren mi-

les y miles de turistas de todos los estados y regiones, para recrearse con el 
espectáculo de las caravanas y estudianinas del Carnaval. 

Nuestra sin igual Sevilla, recoge millares de gentes cosmopolitas que 
van a contemplar y admirar las clási,cas procesiones y solemnes actos de la 
Semana Santa. · 

P-q.es bien: Pamplona lleva can1ino también de figurar en la historia 
y en la vida al lado de esas cuatro célebres poblaciones con motivo de sus 
tradicionales Fiestas del 7 de Ju lío. 

Cada año aumenta el número de nuestros visitantes, por esos días, 
tanto del extranjero como de las . provincias españolas, singularmente las 
fronterizas y próximas tj.e Guipúzcoa, Vizcaya, Alava, Logroño y Zaragoza. 

¿Qué es lo que atrae a nuestra antigua Iruña a tanta gente? 
Le atrae el espectáculo extraordinario, grande, trágico en cierto sen­

tido, de sus famosos encierros, de los que se toman y reparten por miJJares 
fotografías y postales que se admiran en el mundo, y que se reproducen en 
el Ecrán del cine en las grandes y pequeñas capitales de toda Europa y 
América. Pero le atrae también y muy principalmente la alegria que duran:.. 
te seis u ocho días, reina en esta Ciudad, en todas partes y a todas horas. 

Se que varios no estarán conformes con esta afirmación e idea res­
pecto a que resulta una nota interesantísima y atrayente de forasteros ese 
ambiente alegre que se respira en Pamplona por San Fermin. 

Se me figura que habrá algunos que opinen que lo que aquí sucede' 
durante las Fiestas, en vez de agradable resulta desagradable; en vez de 
atrayente, repulsivo, en vez de bello, procaz y plebeyo. Respeto sus. opinioH 
nes, pero yo hombre abstraído, concentrado y quizás poco comunicativo, 
afirmo y proclamo porque lo siento con fuerza, que el ambiente de ruido, 
baile y canto que aquí se dá en la semana de San Fermín, es algo grande, 
algo hermoso, humano, algo artístico en sus apariencias de poco serio; 



-56-
Suenan las campanadas de las 12 del mediodía del 6 de Julio; sue~ari 

los chupinazos que anuncian el comienzo de las Fiestas, y est~ poblac~ón 
que durante todo el ali.o ha vivido una vida formal y de trabaJo, u~~ vida 
quizás excesivamente seria, se anima, empieza a cantar, a hacer mus1ca, a 
reir, a bailar. . . . . . . 

Ese movimiento que parece una explos10n, se m1c1a en la gente J~­
ven, en la gente de bronce, mas luego se comunica a todos, grandes y ?h1-
cos, burgueses y aristócratas, mujere~ y hombres, muchachas de serv1c10 y 
de taller y señoras y señoritas del tems. . 

Es como si a esa hora, con el humo de los chupmazos, se propagara 
por la atmósfera que. circunda nutstr~ amada C!udad, ~l~~m gas, no el n~or­
tifero asfixiante que mataba en las tnncheras, sino el v1v1flcante que amma 
y alegra; es así como si con el tañido. de l~s cam~an~s de _las doce del me­
diodía del 6 de Julio, se pusiera en v1brac1ón algun eter milagroso y re~on .. 
fottante, que sin los efectos ni peligros del crimina~ e _inmoral estupefacien# 
te del morfinómano, impregna a ll'Js seres del sentumento agradable de la 
víday del recuerdo o atisbo de una gloria ve~idera. , . 

Yo que he sonreído pocas veces, gozo de esa alegria g~neral, d1sfru .. 
to del contento de los demás, querría gritar, saltar, cantar y baila~ con ellos! 
y en vez· de censurarles, les congratulo y admiro, porque es admirable, . m1 
buen lector, el espectáculo que se presencia en nuestro pueblo en ~sos d1as. 

Hombres fuertes, sanos, dignos ciudadanos, excelentes t~!3-baJado~es y 
Pé..Hlres de. familia, y jóvenes per~enecientes ~ todas chases, .h110s de ~r1_s~ó­
cra,tas, abogados, médicos e ingenieros, mecán;c~s y_ comercrnntes, ~frcints­
tas y trabajadores, todos participan de la aleg~1a md1~ada, una alegna sa~a 
y casi me atrevo a decir, santa, porque ?emasiados smsabores y pe!las tie­
ne y nos presenta la vida para que no ~hsfrutemos y nos alegremos sm ofen-
der a nadie ni a nada, en cuantas ocasiones se presentei:i, . _ 

La alegria se comunica de los hombre~, a!ª~ muJeres y a los mnos Y 
s~ hace general, constituyendo un caso ps1?o_log1co, este de Pamplona_en 
FiestasI que yo q,ui¡;iera fuera observado, v1v1do .Y ~omentado, por!ª !ina 
perspicacia y talento penetrantes respecto al conoc1m1ento de los sentim1,en. .. 
tQs de lé;ls masas, de Ortega Gasset (D. José) y ~zorín. . . 

La.s Fiestas de Pamplona merecen y son dignas de.un estud10 gemal, 
de un libro de un gran pensador y filósofo. 

Yo sien:to y me doy cuenta de lo que aquí pasa, pero no acierto a ex-­
plicarme el fenómeno. 

Por eso apunto el hecho, la impresión general, en espera de que. a 
tiempos venir.tengan las Fiestas de San Fermín su Comentador y·Cantor, 
para propagar por el mundo este hecho extraordinario de sentirse feliz y 
al.egre en un momento determinado todo un pueblo. de va_rios miles d~ ha~ 
bitantes, coJ.;1 la particular circunstancia, de que esa aleg~ia fuerte, rmdo~a 
y hast~ cierto punto loca, se comunica natural y espontaneamente a q1ne­
nes Vil:}nen a visitarnos. . . . . , 

Y o creo que la alegrí<¾, es. contagiosa, benef1camente con~ag!osa, co:­
mo por desgracia lo es e.l cólera y la grippe en los. hombres, y la flloxera o 
mjldew en las. viñas. . . . 

Zaragozanoss riojanos 1 bilbainos y guipuzcoanos, madrileños y sevi~ · 
ll;:i.nos, ingleses. y franceses., todos los que aquí vienen a presenciar _las fies-­
ta,., se sienten invadidos del contento general, y a él se suman cordial y ep. .. 
tu~iastijm ente. 

· Muchas veces me ha entrado la sospecha de si tan alborotada alegda: 
qµ~ a mi me agradl:l.ba y conte~t~ba? parecería ~lgo abusiva. y exagerada.~ 
16s.ho,m):>res de buen gusto y d1stmc~on que veman a ser nuestros huéspedes. 
de Fiestas. 
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y todos los años me pongo a observar a los grupos de extranjeros 

que sentados en los veladores de los cafés de la Plaza del Castillo, contem­
P. an el paso de las cuadrillas de mozos para la plaza ae toros, con sus mú­
s1c:as Y charangas, con sus meriendas, con sus banderas pintadas y con sus 
clus!us Y acorde<;>nes, y si~mpre he observado en los semblantes de los ex­
tranJeros Y madn]eños ma~ encopetados, una satisfacción rebosante, unos 
gestos de contento, unas risas y sal u dos cordialísimos. 
. Y cuando po_r la tarde o por la noche andan 19s grupos ingleses y . 
franceses por el baile de la_ Plaza, o por_ los paseos de Sarasate y Ferias y se 
en~uentran coi:- las cua~rillas d_e los Jóvenes. alegres que van cantando y 
ba!lando, he visto en Váuas ocas10nes que al piropear nuestra juventud tra­
!Ja1adora a las muchachas y señ.oras turistas y al invitarles a participar del 
Jale? general, se han destacado ellas del grupo, con consentimiento y satis­
facc1~m de sus esposos y padres para bailar y cantar con la mocina navarra 
sumandose a la locura general. 

Que el vino contribuye algo a este fenómeno y espectáculo... es ver­
dad, pero salvo algunos casos sueltos, el vino no hace borrachos a los jóve­
nes en esos días, se torna el vino como alimentador y sostenedor de la ale.; 
gría, como anímador del espíritu. . 

. La prueba la tenemos e1;1 el hecho remarcado por todos,'de que jamás 
nmguno de los q ~e cantan, hallan y saltan, comete ninguna indiscreción ni 
atenta contra nadie. 
. Si por ~caso s_urge algún pisotón, algún empujón que pudiera ser mal 
mt~rp!etado, _mmediatarn~nte el causante se escusa y pide perdón en forma 
casi d1plom~hca, y ~ contmu~r alegrándose y alegrando a todos. 

B~ndita alegria y benditas Fiestas, con una advertencia: que no es 
bueno m corresponde al buen no1;11bre y temple de la juventud pamplonesa, 
que ~n el trayecto desde el Palacio del Ayuntamiento de la Ciudad hasta la 
lglesia_de_San Lorenz?, en la procesión o caminata de las Vísperas, se. em­
~1ee e mv1erta tanto tiem-po como este año, ni como en alguno de los ante­
riores~ 

Eso no está bien .. 



CAPITULO XV 

Alma Navarra 

Probablemente extrañaré y escandalizaré a varios cuando lean, que 
a mi entender, no hay, no existe una alma navarra. Mas esperen mi razona• 
miento. 

Los pueblos sí tienen, como los individuos, un alma, pero los nava• 
rros tienen el alma vasca, el alma de un pueblo de los más antiguos de la 
humanidad. 

· y no quiere esto decir que seamos por eso, por no existir alma nava• 
rra propiamente dicha y tener alma vasca, tributarios y satélites de Viz·caya 
y Guipúzcoa, de Bilbao y San Sebastian, puesto que Navarra, Pompeyópolis 
e Iruña, sonaban y tenían nombre en tiempos romanos y era aquella reino 
prepotente en la Reconquista en la Edad Media, cuando Bilbao y San Seb1s• 
tian apenas podían considerarse como meras colonias, apenas eran otra co•· 
saque un reducido número de albergues de pescadores y pastores. 

Hoy Vizcaya y Guipuzcoa, por mérito propio, por el esfuerzo y ener­
gía de sus habitantes, han logrado un crecimiento notable, una vida próspe-­
ra, un nombre universal, mas hasta pocos años ha, Navarra fué la genuina 
representante de la raza vasca en el mundo. 

Hoy comparten Guipúzcoa y Vizcaya con nosotros esa representación 
y debemos considerar este caso a mucha honra. 

Espíritus ligeros podían creer que el alma vasca está representada por 
Guipúzcoa y Vizcaya, y que nosotros somos navarros, con alma navarra, 
mas esa opinión y creencia se halla fuera de toda razón histórica étnica y fi• 
losófica. 

Somos vascos, con la denominación de navarros, como son vascos los 
habitantes de Bilbao, Durango y Guernica. y los de S'an Sebastián Vergara y 
Tolosa e Irún con la denominación de Vizcaínos y Guipuzcoanos. 

Lo que ocurre es que ocupando Navarra la parte meridional de Vasco• 
nia y limitando con Castilla y Aragón, y en relación constante durante siglos 
y siglos con esas otras regiones españolas los navarros habitantes,, al sud 
de las últimas estribaciones pirenaicas, es decir, de Lumbier, Tafalla y Este .. 
lla abajo, el alma vasca de los navarros ha sido influida un poco, y modifi.• 
cada. no esencialmente sin.o en lo accidental por el comercio y tratos · de si~ 
glos con castellanos y aragoneses, porque el medio en que se vive, crea unas 
veces el temperamento, la idiosincrasia de los hombres y de los pueblos, y 
otras veces los modifica. 

El alma vasca de los navarros, el alma que pudiéramos llamar en to• 
do· caso Vasco Navarra, ofrece características remarcables enfrente de las de 
otros pueblos, y presenta algunas modalidades diferentes de las de los gui ... 
puzcoanos, alaveses y vizcaínos. 

En general, nuestro pueblo resulta marcada y grandemente· hospita .. 
lario. , . · . 
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Tiene en esto parecido con el pueblo madrileño. Así como en otros 
pueblos y ciudades, cuando en la calle preguntamos alguna seña de ~stable­
cimiento o sitio, v en una habitación demandamos las señas de algmen que 
allí ha residido y· se ha ausentado, si bien en alguna ocasión nos encontra~ 
mos con naturales del pais que atienden constantemente la pregt:nt~ y la 
satisfacen con cariño, en la mayoría de los casos ni nos escuchan m atienden 
y siguen su camino o nos dán un portazo, aquí en Navarra casi siem~re la 
persona interrogada atiende cariñosa la demanda del forastero, y le satisface 
cumplidamente, cuando no hace más, acompañar al viajero hasta el punto 
consultado si no tiene mucha prisa y la obligación le permite el empleo 
de algunos minutos. 

Esta es una buena condición humana, y muy característica de los na­
varros, dicho sea en obsequio nuestro, como se dice en todo el orbe, de pa­
recido proceder, respecto al pueblo de Madrid. 

· El alma nuestra, el alma de los navarros es por su esenaia comunica-
tiva, expansiva, alegre. . .. 

Y sin embarg.o se dá la paradoJa de que se nos crea y califique Y· tá-- · 
che, con cierta razón, de pueblo serio, frío y triste. 

¿En que consiste tal contradicción, tal an_tiironía?. Los_ Il:avarros 9.ue 
aquí en Pamplona parecen, van y se portan senos, graves, qmzas excesiva-­
mente graves y serios, al salir de su pueblo, al salir fuera de puertas, se ha-­
cen otros, se trasforman, parece conio si en el ambiente de Pamplona estu-­
viesen respirando aire viciado, aire poco oxigenado y una vez traspasadas 
sus> murallas encontraran otra atmósfera más respirable, más vivificadora 
y en efecto, al llegar a otr~s ciudades y puebl9s, máxin~e marchand? en gr~ .. 
po, en compañia, en cuadrilla, resultan los mas expansivos, los mas bulh.-
ciosos, los más animados. . , 

En los primeros años del auto, un amigo tenía uno con el qu1;i frecuen.­
temente visitábamos la bellísima San Sebastián, nuestra hermana, hacíamos 
nuestras comidas en la fonda la Urbana, alla en las mesas de los soportales 
dela Plaza de Guipúzcoa llenas también de madrileños y an.daluces. 

Allí, mediq en vascuence medio en castellano, empezábamos a bro .. 
mear con la nesliaclza que nos iba a servir la comida o la cena; algun9s ztmi .. 
gos de buen humor le decían cosas y contaban cuentos produciendo ,en la· 
mu~hácha risa alborotadora; sus compañeras le preguntaban porque se reía; 
no sé fo que les contestaría, pero el hecho era que las 6 u 8 sirvientes vas .. 
cas iban a nuestra mesa. Aquellos amigos míos de buen espíritu y humor, 
solían. tener para todas frases y salidas ocurrentes y se armaba una simpáti.­
ca revolución, una agradable algarabía . . , . 

Al principio los comensales de mesas próximas que se veían abando.-, 
nados .en el servicio por algunos momentos, se ponían serios y huraños y se 
quejaban de tal proceder; mas entre las explicaciones de las neskachas y 
nuestras, e~plicadones, tomaban a bien la pequeña juerga y algunas veces 
participaban de ella. 

En otra ocasión, pasamos en el auto por una de las calles de la pobla".' 
ción francesa, San Juan de Luz; era en la primavera y no se había iniciado,. 
todavía l.a temporada veraniega; marchando lentamente, como se requiere 
en los poblados, vimo.s que en una sala, con el balcón abierto, de un ent1,·e-r 
suelo bajo, estaban trabajando y paliqueando, una colección t;le muchachas. 
jóvenesy boq.itas y desde el auto empezaro:n a surgir hacia la estancia indi,.. 
cada, piropos en francés, en español y en vasco; las ofrendadas escuchab.an 
encantadas los requiebros y los devolvían a su manera; un amigo se ofr~".' 
éic:{para enebrarles las agujas, y mientras se discutía entre ambos band~s 
a que sí, a que no, púsose en pie, y en un salto de ciervo o de tigre, se lanzó 
desde el auto hasta la habitación. Entonces se oyeron exclamaciones y grt". 
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. :os Ianzad?s por aquellas honradas y senciHas señoritas. pero no gritos. de 
err?r Y mie~o, como si hubiesen sido asaltadas y amenázadas pol' un sátiro 

o cnmma!, smo de sorpresa y em_oción ante un hecho tan insólito y raro. · 
Fue saludando nuestro amigo en correcto francés una por una a las 

~legres muchachas teniendo para todas palabras amables· y le ofrecieron 
ores Y nos las ~ch aron tam bi~n a los que perma ne ciamos' en I a calle. 

1 Ya supoma~ las frances1t~s v~~cas que n_o iba una carabana de espa-
fiº e~ a cometer nmguna fechona m mcorreccion en un pueblo extrafio a 
media tarde y en calle céntrica y por ello celebraron aleo-re v exp

01 
t · ' _ 

mente aquella hazañ~ que según nos manifestaron lueg;, era propi~ a:
0
i:~ 

mente de la galantena española. 
. ~l reanud~r nuestra marcha después de animada conversación nos 

de~p1dieron cordial y efusivamente sacando y flameando en el aire sus1fino 
panuelos. s 

Estos incidentes y otros_ muchos de que he sido testigo, demuestran 
clarament~ que los na_var~os tienen en el fondo de su alma un caracter fran­
co, expansivo, comunicativo. 

. ¿Cómo se explica esto, y la alegria de las Fiestas de San Fennín con 
la vida grave, s~ria, y algún tanto ogra del resto del año aquí en Pamp'lona 
en nuestra propia salsa·?. 

¿_Obedecer~ ~sto al influjo de haber estado siempre, hasta pocos años 
ha, me!1dos Y. apn_s10nados dentro de las pétreas y negruzcas mural! as?. 

b l Obedecera esto a que a todas horas estamos oyendo los toques fú­
ne res de las campanas.que anuncian ]a muerte?. 
d.. .. ¿Ob_e~écerá a que hasta el presente parece que ha presionado e influi­

o en ~I vryir nuestro elelemento fan.ático de los partidos extremistas?. 
1 ¿Sera eso fruto, producto y consecuencia de todas esas concausas a 
la vez?. ' 

Yo considero y siento que la alegría sana no quita virtud· que deb 
mos ser alegres sintiendo en cristiano. ' e-

- Todos los hechos y parábolas del evano-elio tienen su símbolo su e 
senanza, Y noto que Cristo aceptó la invitación que se le hizo para ']as b~,. 
das de Can~á, fi_esta anim,ada y alegre; y que no solamente asistió al ban: 
puete. nupcial,. smo que hizo _el milagro de convertir el agua en vino cuando 
Os ~riadas avisaron q1;1e hab1ase consumido y terminado ese licor que toma~ 

do sin exceso, proporc10na expansión y alegría 
. Aunque no_ todos los navarros que salen de su país y van a seguir su 

vida en o_tras naciones y pueblos resulten genios ni portentos, es el caso ue 
Ja ~ayona ~e ellos ct.estaca y vence en su trabajo y profesión; personas 4ue 
aqu~·1:º hubieran.s~l!do de su condición de peones, mozos de comercio 

0 escribientes de _oficina tras~lantados a otros lugares rn hacen obreros inteli.:. 
gentes, ~01perc1antes ac!ed1tados, y verdaderos hombres de negocios. 

Es cierto qne aqu1, en casa, algunos triunfan por mérito propio, por 
suerte, o por ambas cosas a)a vez; pero son pocos mientras que fuera triun-
fan los mas ' ' 

¿A que obedecerá este fenómeno?. 
A que somos excesivamente individualistas excesivamente egoístas 
Hasta ahora.se ha hecho poco en Navarr~ para fomentar Ja cultur¡ 

para prepa_rar_a_la Juyentud a la conquista del porvenir. 
Ese md1v1du_ahsmo excesivo mata y anula la buena condición del na .. 

varro que es e,sencialmente demócrata, e impide que llevemos a la direcció 
de,n~estro p':1.s, sal':o raras excepciones, a quienes debiera elevarse no e~ 
eiecc10nes remda~ m con. coacciones y compras de votos, sino por aclama .. 
c1ón o por mayona consciente y aplastante. 

Apena el ánimo el considerar que mientras• hemos tenido en la Dipu .. 
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tación varias nulidades y algunas cantidad~s_n~g~tivast'1º ~aya~r~~~j~ºa~g: 
ella. navarros y naturalizados que con ~:1s m191~h_vas y ~~~s1eier industrias 

- vo han sabido crear importantes empre::;as, e lllIClí:lf I ·queza de nuestra 
aumentando al mismo tiempo que la fortuna propia, a n 

regiónPor ue, el ciudadano navarro' el elect?~ n_avarro, de1:Jía consi~erar 1~: 
quien tan 1certadamente se ha portado en d~ng:ir sus propws negocioS, e , 

citado para regir y dirigir los de la provmcia. 
c.apa Se me objetará que jamás han solicitado esos seüor~s el ~f~go h~b~~: 

uízás se hubiesen- negado a aceptarlo, pero yo creo q u_e si ª e 8 
1 ~cudido la opinión pública no en son de_luc~a pol~ca smo aleganh~;b:;;u; 

mento del público interés, _de la con~e~~encm ~~ha::;~rr~ ::~:anda de sus 
quienes hay que creer patriotas, no u 1eran r 

paisanN~ cito nombres para que no se crea por ning~n malicio~f to1ueu~r~t 
de halagar personas; pero el. instinto del lector sabra poner aq q 

dentes!~,tia~~egl~~lb!~rt~~i~~o;¿bierno que se merece» el pui~!~ n~:~::i~ 
mientras no se reforme y mejore en el asunto electoral, no P q l 

de nad:u~~~o íjf;~~~ ~~fi1~~~ d~ maqha~ona, pes~!~!b:;t:c~~~~tJ:t~~f ~:~ 
die ar tanta y tanta vez y en va\10s. pasaJf ~ile s~arado derecho del voto, pero 
que los navarros hacen P?r reg a genera 1 

6 ta de a ua es blanda, y 
a eso contestaré que la piedra es dura, Y que ª gf · te ne~te y por mucho 
que sin embbargo u~a ¡ot~i~ira~! c~;~1f~r~º~\~~ l~ piedra granítica que 
tiempo so re una pie ra, ' ' b"dad grande impor-
sostiene a la V!rgen del Zabragoz~, pl~esse;;;l~o~~! ~~ccr~y1entes que po; allí han 
tante y producida por os esos e 1 

desfilado. 

CAPITULO XVI 

Pequeñas cosas 

Bajo este epígrafo y título me propongo tratar de asuntos referentes a 
Navarra que son verdaderamente sencillos, poco importantes, pero también 
trataré de algunos otros que tienen interés apreciable, pero que son de una 
naturaleza tal que no encajan en los otros capítulos. 

Veraneo 

Pamplona es una ciudad, como lo son Tafalla y Estella, ideal, bue~ 
na, tan buena como las mejores, para en ella pasar, vivir duranteeJ verano. 

Raro es el año en que el calor nos resulte sofocante y molesto diez 
dias en todo el estío. . 

Y de esos diez, en nueve, al llegar la noche nos viene dé los montes 
pirenaicos y de la costa un airecillo ·fresco, saludable, vivificador. · · 

• Es una ciudad más propia para veranear, para que aquí vengan gen~ 
tes de otras partes a pasar el estío, que para salir de ella,. . .. • • 

Y sin embargo las familias salen por docenas y por cientos, ·dejando 
un .buen clima y una casa confortable, para marchar a donde no han de es-
tar mejor. . 
.. , _ Y no sola~ente emigran de veraneo los que pueden1 stno también_lo~ 
que no pUeden destinar el dinero que la playa requiere sinó a costa de privar:­
se durante el año de lo verdaderamente necesario, o .de .aumentar sµs deud'as 
o de obligar al jefe de famiHa a mayor trabajo y sacrificio de ~u saiud. 

Yo comprendo y me explico y alabo, el que un particular o una fami .. 
Ha. i,alga durante el verano unos dos oJres. días a una playa para v~r el ma:r 
y ver la masa humana, pero el salir de Pamplona durante dos' m1:1ses para 
pasar la vida bien y respirar fresco, lo considero inocente, beocio;·· · · . 

Me explico que quien puede disponer de algunos días y. de algunas 
pesetas al afio sin gravar su presupu,esto ni desnivelar su fortuna o sueldo. 
salga solo o en familia anualmente pero al sur, a Barcelona, Andalucía, Va­
lencia o Egipto, a ver mundo, a contemplar museos, a distraerse. 

Pero emigrar de Norte a Norte, del fresco a regiones no tan frescas, te .. 
sulta un contrasentido. . . . . . . · ' .· 

Suben a las playas gallegas, santanderinas y guipuzcoanas, las· gen .. 
mediodía, las que en sus casas de Badajoz, Sevilla, Toledo, Madrid, 

H.arce10111a y Zaragoza habían de sufrir Jas tortun1.s del sol abrasador de aque­
mesetas y los efectos del termómetro en el mercurio .a 30 p 40 · grados 

sombra. · · · ·· · · ·· ·. 
Pero el salir a veranear de nuestra Navarra, al Norte, e$ lo mismo 

si las golondrinas, en vez de venir por la primavera desde el Norte 'de 
y Argelia a.nuestro fresco país, salieran en disección· <::ont:rl;lri~ hacia 

regiones del ecuador. · 
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Nuestra mayor edad 

En siglos pasados, cuando Navarra era independiente, un verdadero 
reino con rey y cortes, el navarro era mayor de edad a los 14 años. . 

Luego subsistiendo derta independencia, a no sé que cortes o legisla­
dores ocurrió que un navarro no debía ser ciudadano íntegro, completo, sino 
a los 25 años .. , · 

En aquel entonces apenas se ensenaba a escribir ni a leer; además las 
gentes salían pocas veces en su vida del término municipa! del pueb]o; 
cuando había que hacer un viaje a Madrid, Barcelona o Francia, se confesa­
ba y hacía testamento el viajero. 

Quizás la experiencia y saber de la vida no se completara hasta esa 
edad. 

Pero ahora en que apenas hay analfabetos; ahora en que las mujeres 
y los hombres leen y viajan a diai·io, el conservar el régimen de la mayoría 
de edad hasta los 25 años, es de lo más absurdo que se conoce. 

Dudo exista en el mundo un pueblo que retenga fen este siglo 20, a 
los hombres y mujeres, sujetos a las leyes de la minoría hasta los 25 años. · 

Y a todo esto, ni el Colegio de Abogados ni la Diputación hacen n~­
da ,por borrar. por evitar este despropósito social. 

No se diga que para conseguir lo que es de justicia, se precisan apén­
dices, leyes y discusión de cortes. 

· , Yo creo que si la Diputación acude al Gobi.erno con un sencillo escri­
to en que se manifieste y exponga que en Navarra, dada la cultura del país 
y el desarrollo de !a enseñanza, no somos más tardos y torpes que otros ciu;. 
dadanos españoles y extranjeros, vendría un R. D. o una R. O. en que sin 
expediente ni duda, se decretará "como se pide,,. 

, Algo . del Fuero 

Propongo a los encargados de formular, presentar y trabajar el ,Pfo~ 
grama de nuestra reintegración foral, incluyan en la petición el derecho ·a 
regimos en el orden. legal y civil, en el procedimiento se entiende, conforme 
lt>, estimemps'.los navarros, como lo establezcan nuestra Diputación y 'imes-
iro 'Consejo' Administrativo. . . . 

.1 'L~justicia de España es la más lenta y cara del globo .. 
.. .. : P~ra obtener solución a una demanda jus1a de mil una pesetas, se 
P.r~cisa enrgerieral gastar en el procedimiento mil cien pesetas y µn afio · y 
clié. de fieh'rpo: . .. .· . . . . · ... · 

. , Y pata. SP.l~1cdonar un crédito de cuatro mil, se consumen a veces dos ¡ 

ú pµatro afios y cuatró. o catorc,e mil pesetas.. · . · . . . · 
· ,El caso es qµe desde hace muchos años clama la mayoría de .Espái'ia 
por él rem~~fo de t~nto mal~ de un vicio que tan graves y iunestas eomm~ 
cuen,ci1:1s traé:.paraJ~yida de la Nación; y que cien veces nos han promefüio 
a:fajar y. remecliar gobernantes y legisladores, pero el mal continúa, no, is$ 
~i por abulia nu.estra o porque la mayoría de los que debieran t,emediarlQ 
·$c;>n' del oficicr y teme.n. se les reauzca el merendero. 
• ¿ . • · Antjguam~nté tuyirnos · n:uestrós tribunales navarros y n9 eStar.ífl fuera 
de tµg:arJóHcitar su restablecimiento, visto que la enfermedad se hace .ende; 
·niká y no se vé ni 'en lontananza el ,ua en que ha de venir la curación~· 

::t·as'•Códes 

Totlos piden Cortes. También nosotros somos pattidarios deellas;,mt!l1 
no de las que hemos padecido, $ino de otras reformMas?. i,i:iMattath·'t\!lffli'II 
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:~~!iia~ ~~~~~j~~i~ ~º~~~~:editada ley que evite-los funestos males que­

nacida~º!!~~:e~:!fir ~o.rt~~• _aquel gé~ero de cortes deshonradas antes que 
político

8
.Y eco~ó1~~co ,' n~ ~~n~%~[ r::a~ !o ~~~~~~~:lia~1¡g~es, en el orden 
t tal s1gmf1ca esa bandera que se enarbola d d t i d · , 

~esde ~antbs tertupas políticas, "la vuelta a la norm!fid~d.~~oªs:·fia~~ib:U: 
era, 0no ande{m ondeado para la consecución de egoísmos bastardos 

. esear voiver a la normalidad de aquellos tiempos cuand t l • 
mahdad era a~ulia, esta!1camíento y anemia del estado e~pañol, ~s ~on~~:: 
fr!ª!se con 1a vida clorohca y pobre de España en todo el siglo XIX · 
c1p10s del XX. Y prm-

Econoniías 

. Cua~tos gritan y g_allean para procurar sostener y acrecentar la eco# 
~~~1~ n!lc1~naiy el cr$d1to español solamente dirigen sus tirosy miradas al 

mis er:o . e omento; ~olamente piden y· vocean que se su riman las 
obra

1
s pdubhcas, que se deJe de gastar precisamente aquello que Pes siembra 

que 1a e ser reproductivo. 
. Eso es lo mismo que si cuando en una familia disminuye, se reba'a 

el_mgreso ~nual de la renta o del sueldo, se acordara suprimir la ración k1 
jl~n~nt~, sm trat~r de llevar la economía, la reducción de los gastos por' el 
a o e a supresión del coche inútil, del sombrero femenino O del v'eraneo 

fl h ¿No_creen ~sos flamantes escritores y oradores que podían dirigir su~ 
ec as, miras y tiros a otros ministerios?, · 

La Casa del Ayuntamiento 

En. alguna_ ~casión se ha suscitado y hecho pública la idea de construir 
un tPalac

1
10 .fi'.l~mcipal ~n terrenos del Ensanche ca]culándose que podría 

cos ar e edlf1c10 dos millones de pesetas. . 
. Se fundan los. mantenedores de esa idea en que en la actual no se · u ~ 

den mstalar conven_ientemente los servicios municipales. p e 
. Yo v~o que ~1 ~e puéden ,Y se hallan instalados perfectamente des ués 
9ue s.e destmó a of1cmas el salon antes llamado de quintas de la planta p ba-
~r%~~o~!i! ladpllaz_a de2l ºMercado, como se pueden aplicar a nuevos servicios s e piso .. 
1 f. hM3s dparte de esto, resulta tan interesante, tan clásica tari original 
i!gk>c a~í:tic~ ~1~!~r~~r1~~tamiento que resulta una profanaclón, un sacri-

P Desde niño observo que cuantos forasteros y extranjeros vienen a 
c::{1¡~\?~~a8J Jeu:O~~~r1;!W;:villados contemplando esa portada de la que sa-

Si po . t I b' · . r nn vo o 1~ m de _s~r, aunque algun americano régalara dos 

Amyllu1onntaes :parta un Palac10 Mumc1pal, si era a base de derribar nuestro actna,I 
nuen 0 1 no aceptaba el legado. . · · · "1 

·« 



CAPITULO xvn 

El futuro de Navarra 

Este futuro puede ser perfecto o imperfecto, según nos conduzcamos. 
Dentro del trozo que en la península Ibérica ocupa nuestro antiguo 

reino, existen elementos naturales suficientes para confiar en una progre .. 
sión y sensible mejora. , · 

Producimos hoy trigo para las necesidades propias y .para exportar 
como exportamos un duplo delo consumido·, es decir, que Navaua produ"'. 
ce en una cosecha regular, trigo como para tres provincias como ella, y ese 
excedente puede calcularse vale alrededor de 27.000,000 de pesetas. 

Si tuviéramos estadísticas verdad de nuestras cosas, argumentaría con 
el'Ias; mas no.quiero hablar de memoria, y de las, que aunque con retraso, 
suelen publicar los diarios y revistas profesionales, resulta que la rnayot 
parte de los afios, el trigo cosechado en nuestra provincia, Uega y algunas 
veces pasa, a un millón cien mil quintales, o sea, ciento diez millones de 
kilos. 

Ahora bien; partiendo de la base de un censo navarro de. 340.000 ha .. 
bi:tantes,- para atribuir a cada individuo adulto el consumo de medio kilo 
diario de pan, se supone que la población en general, niños y adulto·s con­
sume en pan 300 gramos de trigo diarios, lo que multiplicado por 340.000 
arroja un consumo dfario de 102.000 kilos, que mufüpltcados por 365 días, 
da,:n un consumo anual de 37.230',000 kilos, o sea, 372.300 quintales; y siendo 
la produccióh de un millón den mH de ellos, queda el rema11ente·de627.700 

. quintales; y, deducidos 127,700, para siembra, dejan un saldo liquidO' que 
se vende y exporta, de 600.000 que a45 pesetas el quintal (100 kilos) va;ten 
27 .000.000 pesetas. . 

Con estos cálculos se discurre con toda prudencia. porque en la mayor 
parte de los años la cosecha sobrepasará. fa cifta de 1.100:000 de quintales o 
se venderá a mayor precio que 45 pesetas el quintal. 

De .vino, y a faiJ:ta de estadísticas provinciales,, cabe ptmsar q;ue: tam­
bién vendrán a la ec:onorrda navarra algunos mHlones de pesetai. porlifUé' 
nuestra pro.dncdón excede indudablemente al consumo;: y s'i li)iitén' im,po~ 
mos algunas partidas de virto manchego para Pamplona:,, excede de-esta iru;. 
portación, representa más que esta importaeión, lo que ex::portttmós de nues• 
tros finos caldos, a Francia, Vizcaya y Ouipuzcoa. 

La producción de la- remolacha representa así111rs1')!l'Ql una hlilél'lla,. pO'tii 
oión, de mil:lones de. pesetas, porque el azúcar elaboraa:G>' con el tu1bérculo 
que se:dá en nuestra provinda en las Fábricas de Cortes, T1:1dela,, Matctr}a: 
y Pam4>Iona ,( del Sr. Eugui), será: triple o cuádruple del1 true en Mava,tta se 
consume. 

· La:s fmtas y las• conservas representan asímismo u1na. cifra.. i:ruJportante 
mir .. favor de nru,estta •bal'anza comercial; asi cotn~ las madera.s,. y · gahado · de 
car:tle, especialmente de cerda. 
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l i l 'ndvstria creada en estos 

. Añádase a esto, la próspera marc 1ª ~ \ ~t/ on~s Jerciben capitalistas 
últimos años Y la gran ma~a de valores. cu_1~1 opt1mista l respecto a nuestro 
:navarros y todo nos llevara a una conv1cc1 
porvenir. . . . t· e añade y suma la de que, 
. Máxime si a las com1derac10nes e~pues ~-~;ereflas de secano por las 
cuando comiencen a ser fecundadas las tierra~ das or los canales de Las 
aguas del pantano de Yesa): ,del E!Jro ?ºnd:i~rras~endrán un considerable 
Bardenas y Yesa, la produccwn Y nqueza n 
aumento. . h T O las esperanzas actuales 

y si llegan a ser realidades, hec o p~s1 iv otásicas se están ejecutan-
respecto a las catas que p_ara la bisca ?esa ;éfiaz-Subiza, tal asunto y ne­
do en la cuenca entr~ Salm~s de . a~1p fon~e la riqueza navarra proporciones 
godo podría proporcionar a muv1m1en dueto tiene en el mundo unas 
que no pued~n calcularse porque ese pro 
aplicaciones msospechadas. t l . hlema se resuelva afirmativamente, po~:­

. Hagr:e~: v~tf!taº:J~~cfmf!~to llegara, Navarra en general, Y parh~ 
que s1 eso , . . t ordinariamente / · 
cularmente Pamplona ganarmn ex rae I adelante sa~ar buen partido de las 

Todo dep_e~de de que sepam~sa pl rovincia se encuentra' Y de la favo­
especiales cond1c1ones en que n_ues r _ a 
rable perspectiv~}¡ue

1 
el P?rve~1! 11º!as{g1:f ~ ·palabra de Navarra está en no-· 

La salvac1on, a me1orac10n • ' 

so1ros:Oepende de los administr~doresy gerentes que nos demos, es decir, 

de nueH~~\tf ~!!~~~re::~~b~~~\~~da es tan indispensable en un Estado 

cualquiera, como lós &fes am~~~1~stpadecido en la Casa-Grande jefes p~c~-
y nosotro? en . avarra t dministradores que se han hm1-

tos, jefes rutinarios, dipJtªf~. 01!!ª:;n ª~:entes, para dirigir, ampliar los 
tado a conservar, cuan o e ier cfnanda con el tiempo .. 
negocios Y la vida' marcht1:?º tn ac~;~tas Y tantas gentes que en nuestra 

A los .eternos_reven a ores,. ncuentran bien nada que signifique 
proyincia ha?en legión Y qu~ Ja~aspr~vechoso y halagüeño, debiera aplicár~ ,· 
me1orar, aspirar a u~ porvenir m s ersona·es de una novela del gran 

. seles el sabio .conseJo que 11:n~ ~1a~! iiiarchar1a las regiones incivilizadas Y·. , 
Goethe, daba al grupo q~~ ~na:a fundar un pueblo virgen, nuevo, con la_s ba~ 
fecundas c;iel nuevo mun N d" d be ser molesto a otro. E.l que meo-
ses Je la ci:'ipz;i\~~~f~fa~~~te~ ;~isfado continúa hast~ que compren~a, ::e !i ~~r!br! no debe conducirse ert forma que sus semeJa~~es hayan ·. e, 

tolerarÍ:p· era entre nosotros con exceso la ley de_la 3:utina;ttidots pret~~dp:: 
1 'd d con los métodos que s1gmeron nues ros an 

mr º?ra\ded~~o~r:~!ter el progreso a procedimient~s estacionarios ~amo 
sa os,pre en . d d' . d'alas hojas del calendario. , : . . 
si no fueran pas~n f ia ri{o; patriótico el cons:::rvar las esencias e~piritua,.,. 
les de!~~it~::= r~Ia~ pero hay que cambiar las formas, las vas11as que 1 

contie11¡;~~1i:.fn~~~i~~\ostiene~ qµe la d~cad~ncia de los fütad~s ~l~:: 
~~~se~~i!ªJ~~e~i~~f/i:::~~:~:s ~:~!r;l~~ Kvi~:; ~~ris ;i~u a~dacia ··Y . 

energíaF. 1· mente puede observarse enla historiad.e Navarra,que_nuncaha 
e lZ . ' · f •ci 1 ecuencias de una degeneración, como. 

decaído, 9~e nunca hl ª1su ri. º·n~~i~ºa~s a la orden. del díaj el .celib~to alar:-. 
son el vicio genera , .. a cr1m1 . 

man te, la esterilidad estudiada, la debHitación del ca meter, el pesilnis• 
mo y otros males. 

En nosotros lo que ha sucedido es, que nos hemos estacionado µn 
poco, que nos hemos parado, que no sigue la provincia en los asuntos ge~ 
nerales, su marcha a la velocidad convenit nte. 

Y por ello, es preciso tener más fé en el porvenir, más confianza eu 
las fuerzas vitales de los navarros, y más optimismo para afrontar los pro• 
blemas que hoy se plantean a los pueblos como nunca se han planteado, 
porque desde que el hombre habita sobre la tierra jamás hanse presentado 
a los Estados problemas de tanta importancia, unos nacidos, requeridos pol' 
el sinnúmero de inventos que están transformando la vida material, y otros, 
nacidos y requeridos por los apremiantes avances de las demandas obreras 
en el orden social. 

Los hombres sin fé, deben quedarse en sus casas;· así como no deben. 
mandar ejércitos los generales que no abriguen confianza en 1a victoria. 

Muchas nubes se ciernen sobre el horizonte, muchos problemas se 
nos presentan, pero a todos puede darse solucción justa y salida convenien­
te con solo lanzarse la humanidad con ánimo fuerte y sereno a la conquista 
de la gran idea de la paz, a la conquista, de la supresión de la guerra. 

Con lo que hasta ahora han gastado los pueblos materialmente en la 
, guerra prescindiendo de tantos millones de vMas que no tienen precio, y 
con lo que ahora presupµestan las naciones para ejército y marina, reducién­
dolo a lo necesario y preciso para el aseguramiento del orden público, hay 

· bastante para cubrir las necesidades del retiro obrero, las crisis del paro de 
los sin trabajo y todas las que deman le la defensa de la salud pública. 

Navarra puede y debe ser más de lo que es; y puede, porque sus me­
dios naturales, su riqueza ahorrada, y el nervio y fibra de sus naturales le 
capacitan para mayores empresas. 

Para ello se precisa solidaridad, unión de esfuerzos en la causa común, 
desechar nues~ro excesivo individualismo, y formar y conservar una recta 
conciencia ciudadana que nos empuje a elegir.para nuestra dirección y guia 
a los mejore~. a lo~ más capacitados, desechando toda idea de lucro metáli­
co o de bajuna condescendencia en la emisión de nuestro voto. 

Debemos impedir que en nuestros organismos, Diputación y Ayunta~. 
mientas, siga e impere el profesionalismo político. • . 

«Si fos administradores de la provincia y de los pueblos van guiados 
por el anhelo personal, no hay que pedirles un gran celo ni muchos sacrifi .. 
cios en pro de los intereses del vecindario». 

«La opinión pública al contemplar ciertas sesiones corporativas con­
vertidas en congresillos de palabreros, y al ver convertido el cargo de con .. 
cejal o diputado en profesión política, se alarma, y en esa.atmósfera se mal~ 
pierden las ventajas de 1a autonomía y se cae en la tira nía del cacicazgo». 

. Según hemos a,puntado en capítulo anterior, aquten Navijrra no se 
ha obrado con gran acierto en muchos casos al elejir nuestros hombres. p:ú­
blicos, nos. dejamos guiar del interés y pasión partidista, y así sale ello. 

Conocí y traté en mis años mozos a dos personas de gran capacidad, 
de una hombría.de bien a toda prueba, y que reunían condiciones poco co ... 
comunes para la dirección de los asuntos navarros. 

Quizás sus nombres suenen poco o sean desconocid.os para la genera• 
ciónjoven actual', pero los que lleven medio siglo de existencia los recorda-
rán sin duda. . 

. . Uno deeilos fué y se llamaban~ Ferm.ín Ronq.tl: Este ltombre extraor­
dinario que sin haber frecuentado cátedras .ni. haber obtenido título profesio-­
nal alguno aprendió en la vida los problemas de r:sta y demostró a su ptt.so 
por el Ayuntamiento de Pamplona y enJa .administración de casas y gran--
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des negocios que se le encomendaban; dotes de un buén estadista, no Uegó 
a ser Diputado provincial; la pasión partidista y la política de los corrillos 
frustró el hltento; mas tengo para mi que quizás nunca dió el suelo navarro 
una persona más apta, mejor preparada y dispuesta para tal cargo. 

En cualquier parte, ese hombre que en su aspecto físico y figura vene­
rable parecía un minbtro -yanki o i oglés; hubiera sido diputado y prnsidente 
por aclamación. 

El otro navarro aludido fué D. Serafín Mata y Oneca: Este sí llegó a 
la Diputación y formuló e implantó la buena idea del Consejo Administrati­
vo, sustitutivo indirecto de las- antiguas Canes de Navarra desaparecidas; 
mas tan feliz y genial organismo fue transformado al poco tiempo, de tal 
suerte, que se desvirtuó su finalidad y esencia. Ahora parece quiere volvet .. 
se a reglamentar ese organismo siguíendo la norma y espíritu de qufon lo 
ideó y decretó; pero también la pasión política arrojó a ese ilustre navarro 
del puesto donde tantos servicios y bienes podía haber reportado a nuestro 
país. . 

Y es que en la historia de Navarra en estos cincuenta años por lo me­
nos, se cumple, por desgracia el dicho ingenioso de un escritor francés que 
dijo: «Cuando una buena cabeza atrae sobre si con alguna obra. notable la 
atención del público, se hace lo posible para impedir que vuelva a producir 
nada s:emej ante)). 

Com.o se confirma también el pensamiento de que «no se puede per­
maneceer largo tiempo en el apogeo de las circ\lnstancias». 

Debíamos escarmentar en cabeza ajena. . 
Todos saben que en la desdichada política de los partidos turnantes 

que en España hemos tenido, al constituirse y reformarse los Ministerios, el 
Jefe por regla general no atendía para la provisión de las carteras, a las 
conveniencias y necesidades del país, sino a los intereses bastardos de\ la 
política menuda de la yernocracia, de los grupitos y de otras cosas-extrafias. 

Se llevaba a Fomento a quien no sabía lo que son obras, a Hacienda 
a -quien le estorbaban los númetod y las estadísticas; a Instrucción Píi:bliica: a 
cualquier dómine o cualquier prócer que no había visitado jamás ni dé niña, 
ninguna Escuela ni Instituto ni Universidad por haberse educado en Colegios 
parfü:ulares o en, el extranjero. 

Se cuenta, y es cierto, que un ministro de Fomento dijo en cierta oca-­
sión a comisio11ados especializados: «Vds. no me hablen ni de proyectos ni 
de presupuestos, ni de: gastos reproductivos, yo no enttend'o más que dei 
asuntos y fórmulas lega1es». 

Si eso era así ¿por qué el Jefe le llevó a ese Ministerio, o pot qué lo 
aceptó si no entendía de ét?. 

En la orquesta qne dirigía los negocios de la Nación, según afirmé en. 
cierta. asamblea, se encargaban los papeles a veces trastocadós, cambiados; 
se :repartía la partitura. de violín, (un :ministerio) , a qa•ien quizás hubiese 
d·esempeñado regúlarmente elpapel, la partitura del oboe, ot:ra cartera. 

Y con los papeles cambiados la orquesta no- puede ir bien, tierte que 
resultar inarmónica. 

: La prim1era condición del estadista, de. quien dirige los pueblos, debe 
ser la de conocer el personal. y destinar a cada uno al puesto i' sitio y manda .. 
to,,g:ue domine, alpapel en qee está capacitado y especrali'zado~ 

YenNavarra, salvo pocos casos, no hemos tenido gran acieth>"en i.a 
selección del ,personal directivo y facultativo. 

•. Nuestro Consejo Foral o Administra,tivo es una buena institución, un 
01g1m1smo que puede desempeñar papel importante · en el régimen fl!ltllllo 
dte la pro:,vinda, tnas es pl'.eciso que se le dé más intervención, más fuíici<:>nes 
co,nsnfü,vas,que H:1s ,que·hasta ahora se someten a su oonc>'Cimientó. 
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vamenieorcf~cÍi'c~~~a !en~~l~rco~:;: _figura decorativa O como órgano exclusi­
p~t':3-ción, como dicen los monag~íllo~ ~~ cb~l~e P[e~fnte Y ,proponga la Di­
ofic1ante, o a aprobar lo . ll h· . s ai as preces del sacerdote 
ni discutirlo, sobra esa ini~~u~fó:. a aya actuado en el año sin estudiarlo 

ria de ~:;a~~b; d~b;irsfe~;1i~.: :~~~~i~iee~
1
8. ~?~i sr~as ent~a!ias de la histo-

C1ertamente qu b . . Jlll u emocratico. 
delicado mermar las a~rTguc~ino impedir la c~nfusión de poderes, que es 
in~onveniente acerca de este r~:rstí~~l~~le!irc~IPU!acign, pero salvan~o todo 
mas carácter' debe intervenir con su estudio 1se10 ebe, ser revestido de 
nesteres que los que hasta ahora t;ata Y uc.es en mas asuntos y rnew 

En I'f . ' · 

d
de o~inioii;s,

1 
;~~tíd~~ it~~~¡~i~º;t~s e; u~~v;:~1

~~ ~xiste u_na ~iversidad tal 
os tienen ideas y las quier . . n m~mcomrn suelto, to~ 

nes Y depositarios únicos de~ns~r::l~ºo~~~f ~~:11 ¡e coss1dteraran los guardia­
Npo seamos tan exclusivistas, tan vanidoso!c~n ~~n~fi~olis hebrec s. 

ensemos en que todos los n . - · t' · 
calor el fuero y el espíritu de nuest avarros sirn en ~rohablemente y con 
manos podemos estar e uiv ra raza y an r_gu_o remo, y que si como hu. 
pirados en el verdadero \spí~t~d~: f~ r~ proc1d1r11 ento, todos se hallan ins­
vida más armónica, menos batallona 2é:•J ra emos por e!lo. de vivir una 
puede la olla echar en cara a 1a sartéiis~e~1ei;uª;a»c.omprendien·cto que, «no 

Navarros: se acercan las el · 15 

~iales y municipales pensad en l ecc10;1es generales Y en estas. Y en provin-
mteresadas en esto estriba m os !lleJorrs' no haga1s caso de msinuaciones 
de nuestro país. uy prmcipa mente el porvenir y la grandeza 

Portémonos como ciudadano . 
muñecos Y curriños de caseta de fer~/onsc1~nJes, no como ilotas peleles' 
jªS comparsas. mane1a os por los fautores de las vie• 
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